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 Capítulo 1 


 


 Cuando la alarma de Taylor se apagó, sintió ella como si todos y cada uno de los músculos de su cuerpo estuvieran adoloridos. Había sido ese tipo de noche. Y había pasado bastante tiempo desde que algún hombre le hubiese dado un ejercicio tan bueno. Ya había olvidado que un hombre  la podía realmente hacer sentirse   una mujer. Se había acostumbrado ya a hombres decepcionantes y aburridos. Pero no existía nada decepcionante o aburrido en... Por un minuto se esforzó en recordar su nombre. Dante. Ese era. Dante. Alto, rubio, definido y cubierto de tatuajes. Pero como todos los otros tipos, al obtener lo que deseaba se marchó dejando el otro lado de la cama vacío. 

 ¡Wow! ¡Qué maldita noche! Tan solo pensar en ella la estaba poniendo caliente de nuevo. Tenía una repentina urgencia por masturbarse, de ponerse a meterse y sacarse los dedos de su apretadito coño mojado, ojos cerrados, cabeza atrás, gimiendo y gritando su nombre. Ella se sonrió y comenzó a reírse. Todo su cuerpo se sentía caliente. 

 Pero eso tendría que esperar por ahora. Este no era el día de quedarse acostada en la cama. Este era el día que había estado esperando pero también temiendo que llegara desde la semana pasada. 

 Tenía que triunfar en esta entrevista. Absolutamente tenía que hacerlo. De no hacerlo, tendría que patear las calles y empezar a buscar un trabajo de sueldo mínimo. 

 Después de meses y meses de enviar currículos sin provecho alguno, de caminar para arriba y para abajo las calles de Manhattan en procura de algo que la pudiese ayudar a pagar la renta así como para abonar al préstamo estudiantil que debía de cincuenta mil dólares, ella tropezó, literalmente tropezó con esta oportunidad. Mientras se apresuraba al tren una noche, ella se resbaló con un periódico y se torció el tobillo. Cuando fue a ver qué era lo que casi la hace matarse, vio un periódico roto. 

 Normalmente lo le hubiese prestado mucha atención a eso. Pero un gran y llamativo titular atrapo su atención: Cornel Bienes Raíces. 

 Se solicitan secretarias. Universitarias recién graduadas preferiblemente. 

 Después de que cayese en el concreto, varias personas se apresuraron a ayudarla en el piso. Pero ella las ignoro recogió el periódico y empezó a leerlo. La gente a su alrededor debió haber pensado que algo andaba mal en ella. Y debieron estar en lo correcto al asumir eso. Ella se encontraba al borde del precipicio. Si no encontraba algo pronto, tendría que dirigirse de vuelta a través del país a su pequeño pueblo en el medio oeste. Tendría ella que asumir su derrota, bajar la cabeza y admitirle a todas las personas que le dijeron que estaba loca por tratar de intentarlo en la gran ciudad, que tenían razón. 

 Su mente divago pensando de vuelta en el misterioso hombre con quien pasó la noche. ¿En realidad se trajo a casa un hombre cualquiera de un bar para que la follara? Meció las piernas para salirse de cama. Ella, sintió algo plástico bajo sus pies. Levantó su pie y miró a ver que era. 

 ¿Y qué era? 

 La evidencia que sí, sí había llevado un hombre cualquiera y se lo había folado. Recogió el envoltorio dorado. MAGNUM. CONDONES EXTRA GRANDES. 

 Se sonrojó al recordar lo grande que lo tenía ese tipo. Su verga era una de las más grandes que había visto alguna vez. No lograba ella recordar que algún hombre la hubiese llenado completamente más. ¡Era increíble! 

 Su teléfono había sonado toda la tarde. Y ella, sabía exactamente de quien se trataba. Había estado ella recibiendo llamadas telefónicas de ese número desde unos cuantos meses últimamente. Todas sus amistades recibieron llamadas de ese número. Era esa perra de Sallie Mae, hambrienta por ponerle las manos encima a esos cincuenta mil dólares que Taylos debía por un préstamo estudiantil. Esos ocho meses de periodo de gracia después de la graduación habían finalizado y era ahora tiempo de pagar. 

 Cincuenta mil era muchísimo más dinero de lo que ella poseía. Y carecía de ideas sobre dónde iba a poner sus manos en esa cantidad. Hace tan solo unos años atrás, ella había sido una licenciada en artes liberales, disfrutando en la ciudad donde siempre soñó vivir. El pensar en vivir en Nueva York la obsesiono desde que se enamoró de todas las mujeres de la serie televisiva Sexo y la ciudad. Sus vidas se veían tan lujosas, tan fascinantes, tan llenas de aventuras. Más que nada, se veían tan diferentes de lo que se acostumbraba en Columbus donde creció. 

 Taylor se enjugo el sudor del ceño y reviso su teléfono. Había un mensaje de texto de su amiga Jenny. Se suponía que se encontrarían para tomar unos tragos en un bar de botiquín a eso de las cinco y media en la Villa Este. Jenny decía que se había retardado pero que Taylor podía adelantarse y tomarse un par de tragos y comerse alguna tapa. 

 Eso no era un gran problema para Taylor. Un poco de tiempo para poner sus pensamientos en orden era exactamente lo que necesitaba. Y deseaba salir del flameante sol ardiente de julio. Ella amaba y odiaba por igual esta época del año. Amaba la energía sexual que electrificaba las calles de Nueva York, especialmente de noche. En toda su entera vida jamás ella había experimentado nada parecido a eso. Pero lo que no podía soportar, no, lo que absolutamente detestaba, era el hedor que parecía alzarse desde cada rincón. No era una cosa de barrio pobre o barrio rico. Y no importaba realmente en que parte de la ciudad estuvieses.  

 Durante esos largos meses veraniegos, siempre se encontraba apretándose la nariz y frunciendo el ceño mientras caminaba por las calles. Esa era la única  cosa de Nueva York que pensaba que nunca iba a poder acostumbrarse. 

 -Tomaré un vodka tonic. Dijo ella, mientras se deslizaba en una desvencijada silla de bar. La chica que servía de bar tender, era una rockera punk funky, con arete justo al centro de la nariz, con una franela con las mangas cortadas que mostraban sus delgados y tatuados brazos, con una sonrisa maliciosa en su rostro. Ella miró a Taylor de arriba a abajo y bufó. Taylor no se amínalo y eventualmente la bar tender sí, volteándose y preparándole el trago. 

 Taylor sabía que se encontraba fuera de lugar en ese bar de botiquín. Probablemente ella lucía como si hubiese estado deslizándose en una elegante cabina con asiento de cuero en uno de los más modernos y de moda bares en Chelsea o en la Villa Oeste. Pero por supuesto a veces las apariencias engañan. 

 Veinte minutos más tarde, Taylor aún continuaba esperando a que Jenny apareciera. Ella se debatía entre si debía pedir o no un tercer vodka tonic. Una chica sin trabajo no necesita estar bebiendo tanto, se dijo a sí misma desaprobándose ella misma. Eso era exactamente lo que ella era. Pero todo eso estaba por cambiar pronto, muy pronto. Eso es lo que estuvo diciéndose a ella misma desde los últimos días. Finalmente había alguna esperanza en su vida. Las cosas habían sido poco prometedoras desde los últimos meses. 

 De vuelta a febrero, su padre quien solo tenía cincuenta y ocho años en ese momento, sufrió un ataque fulminante, que lo dejo sin poder ser capaz de caminar o hablar con propiedad durante meses. Después de meses de una intensa, y muy costosa rehabilitación, él finalmente había comenzado a hablar con coherencia nuevamente. Aunque aún no había recobrado el uso de sus piernas. Toda la experiencia había sido exhaustiva para la familia entera pero nadie había sido más profundamente afectado que su madre. 

 Ellos habían sido novios desde la secundaria, estaban casados desde hace casi cuarenta años y ahora las cosas jamás serían de nuevo lo mismo. No se trataba solo de la pérdida del hombre a quien ella amaba lo que la había agotado. El costo de las cuentas de los hospitales, la rehabilitación, y todos los medicamentos que necesitaba para mantener su presión sanguínea y evitar otro ataque, había llevado a la familia al borde de la banca rota.  

 -¿Quieres otro? Pregunto la bar tender. 

 Taylor dudo antes de hablar, rápidamente reviso su teléfono, deseando encontrar un mensaje de texto de Jenny explicando cuando llegaría. Ningún mensaje nuevo. 

 Ella suspiro y guardo de vuelta su teléfono en su cartera. Carajo sí, ella quería otro trago. Pero necesitaba ser algo no tan fuerte. Ella tenía el presentimiento de que estaría en ese bar por un par de horas más. Lo último que deseaba era terminar borracha y salir tambaleándose de allí con un extraño. No, en definitiva ella no necesitaba eso. Aunque, todavía el solo pensar en su encuentro de ayer le producía chispas de placer por todo su cuerpo. Había pasado tanto tiempo desde que había sido embelesada por un hombre, tanto tiempo desde que un hombre la hiciese sentirse verdaderamente femenina. 

 Durante la mitad de su siguiente trago, ella recibió el mensaje de texto por el cual había estado esperando desde hace casi una hora. Era Jenny. La habían retenido en el trabajo y no se le haría posible lograrlo. Taylor suspiró y dejo caer su cabeza pesadamente entre sus hombros. La silla de al lado suyo rechinó a través del piso. El sonido penetró en el dolor de cabeza que ya le crecía. Ella tenía que salir de allí. Mañana era un día importante para ella. No se podía dar el lujo, literal y figurativamente, de pasar el resto del día emborrachándose. 

 Tenía una entrevista bien temprano. El trabajo no aparentaba ser la más grandiosa oportunidad, al menos no para una persona con una licenciatura en artes liberales de la Universidad de Nueva York. Ella estaría haciendo trabajo secretarial. Era degradante hasta el pensar en ello. Así mismo era la única oferta sobre la mesa. No se encontraba ella en posición de poder quejarse. Por ahora era esto o nada. Y nada, era una alternativa la cual ella no podía optar. 

 Una vez que termino su trago, se marcharía de allí. Unas cuantas horas más para prepararse para la entrevista era justo lo que necesitaba. Eso le daría un poquito más de seguridad de la cual ella malamente carecía. 

 Pero todo eso cambio cuando un misterioso extraño furtivamente se sentó en la silla al lado de la de ella. Al voltear a verlo, casi se cae de su maldita silla a la par de que por su cuerpo olas de intenso placer le recorrieron. Ella cerró sus ojos y tomo varias profundas respiraciones. 

 Se tomó ella un momento para admirar su perfil de lado. Mandíbula cincelada, barba de varios días, labios llenos, y un cabello rubio artísticamente desaliñado. Pero eso solo era su cara. Su ancha estructura de hombros y pecho de poderoso ofrecía bastante para admirar y para poner a la imaginación a acelerarse. 

 -Ahhh! Taylor berró mientras tropezó con su vaso de cocktail. 

 El líquido se derramó en la dirección del semental recién llegado. Un poquito goteo desde la barra del bar hacia sus jeans. Taylor se cubrió la boca con vergüenza. Su rostro se tornó rojo. No podía creer que hubiese hecho eso. ¡Qué torpe! 

 Ella jamás había sido torpe o estado nerviosa al estar alrededor de los hombres. ¿Qué carajo estaba mal con ella? 

 El semental pareció tomar el derrame en calma. Él ni tan siquiera intentó de tratar evitar que el líquido le goteara en los pantalones. Al contrario, él dejó caer un dedo en el líquido empozado de la barra del bar, volteó a ver a Taylor con una seductora sonrisa en sus carnosos labios, y después deslizó el dedo hacia su boca chupándolo lentamente, manteniendo sus fieros ojos verdes fijados en ella todo el tiempo. 

 ¡Qué maldito semental! Taylor no podía recordar la última vez que un hombre hiciera algo tan malditamente seductor. Tenía ella el presentimiento de que esto era el comienzo de algo especial. Ella poseía la  inconfundible sensación tan solo viéndole a sus ojos y absorbiendo su energía, que este hombre le daría el mejor tiempo de su vida, inolvidable, despertando a los vecinos, piernas al aire, cabellos tironeados, rasguñando espaldas, clavándole las uñas, sexo con  múltiples orgasmos. 

 Ella iba a necesitar otro trago. No existían dudas al respecto. Sus ojos se fijaron  en la mancha de la  entrepierna del rubio. Y luego, sus ojos se abrieron de par en par y ella se lamió los labios. ¡Qué bulto! Repentinamente le surgieron unas ganas urgentes de estirarse y tocárselo, de arrancarle los pantalones, y tomar su enorme verga entre sus pequeños y delicados dedos, y después llevárselo adentro de ella... 

 Ella podía sentir su cabeza poniéndosele ligera. 

 -¿Eso es un vodka tonic verdad? 

 Finalmente ella despego sus traviesos ojos de  del gran bulto que parecía prometer tanto. Tanta masculinidad cruda, tanta carne dura de hombre. 

 ¿Cómo rayos ella había estado tanto tiempo sin acostarse con un hombre? Una voraz y primitiva energía se había posesionado de su cuerpo. Así no es como era ella. 

 Ella le daría lo que fuese que él desease. Ella se pondría en cualquier posición  o ejecutaría cualquier acto que él le pidiese. A ella no le importaría que tan sucio o atrevido o picante o perverso o degradante fuese. Ella lo haría y lo haría gustosamente. Con suerte para ella, se le daría esa oportunidad. 

 Pero ya saben lo que dicen por ahí: ten cuidado con lo que deseas... 

   




 Capítulo 2 

   

 Cuarenta minutos después, Taylor y el rubio semental quien dijo que su nombre era Dante, caminaban escaleras para arriba del edificio del apartamento de ella. Ella buscó a tientas sus llaves, ansiosa por meterse en un lugar privado y comenzar a arrancarle las ropas, besarle el cuello, orejas, chuparle los pezones, y lamerlo hacia abajo hasta sus abdominales duros, desabotonarle sus pantalones y meterle la mano dentro de su boxer, y enrollarle sus dedos alrededor de su gruesa verga. Ella tembló con placer y casi rompe la llave en la maldita cerradura. 

 Finalmente ella abrió la puerta y ambos entraron a tropezones al apartamento, arrancándose las ropas el uno al otro y besándose con ansías en la boca. Cada fibra nerviosa de Taylor cosquilleaba de deseo. Jamás ella había experimentado un deseo tan intenso por un hombre. 

 -¿Estás segura de que deseas hacer esto? Preguntó el semental rubio. 

 Taylor se encontraba demasiado preocupada en tratar de arrancarle la franela blanca de su musculoso pecho  para como molestarse en responderle esa pregunta. ¿Y qué quería decir con eso de todas maneras? ¿Acaso no estaba perfectamente obvio que ella quería y necesitaba eso? ¿Qué otras posibles señales necesitaba darle a él? 

 -No, en serio. Dijo Dante, tomándola por los hombros y sosteniéndola a una distancia de sus brazos. Él la veía directamente a los ojos. Una mirada fija tan excitante. Una mirada fija que podía enviar escalofríos de placer por todo su espinazo hasta a la mujer más experimentada y mundana. 

 Ella se peinó su desaliñado cabello despejando su rostro y lo miró fijamente también. Había simultáneamente confusión y dolor en su rostro.  No estaba segura ella de por qué él se había detenido. Claro, seguramente él tendría bastantes mujeres en casa. Seguramente él estaba fuera de su alcance. Los hombres tan atractivos y calientes usualmente lo estaban. ¿Pero por qué importaba eso ahora? Se encontraban al borde de una sesión de salvaje follar, rompiéndose y arrancándose las ropas, rasguñándose y clavándose las uñas, follar primitivo. Eso era lo que Taylor había estado esperando hace tiempo. 

 -¿Qué quieres decir? Pregunto dudosamente y temiendo la respuesta posible. 

 -Ambos hemos tomado un poco. Dijo él. –Tal vez  has tomado más que yo. 

 -¿Y qué? 

 -No me gusta sentir que me estoy aprovechando de ti. Eso no sería correcto. 

 -No me interesa lo que es correcto o no. Me encanta cómo se sienten  tus labios y deseo sentirlos por todo mi cuerpo. Y tus manos también. Adoro cómo se siente cómo me tocas. 

 Eso era todo lo que Dante necesitaba escuchar. Se inclinó hacia ella y sus lenguas se lanzaron dentro y fuera de la boca del otro, mientras sus manos tanteaban y se asían de arriba abajo del cuerpo de ambos. 

 En unos pocos minutos, se hallaron en el suelo del apartamento, velozmente, frenéticamente desesperadamente arrancándose las ropas el uno al otro. Dante se tomó un minuto para admirar el cuerpo voluptuoso de Taylor. Ella usualmente era tímida para mostrarse sin ropa frente a los tipos, era insegura por pensar que los hombres la encontrasen gorda. Ella tenía unos cuantos kilos de más pero le lucían increíbles. Sus aureolas grandes y rosadas se veían deliciosas y sus pezones estaban puntiagudos y duros. 

 Los ojos de Dante se abrieron ampliamente al ver su hermosa figura desnuda. -Tú eres hermosa. Dijo él trazando con sus dedos círculos alrededor de sus pezones. 

 Taylor bajo la cabeza y se sonrojó. No estaba acostumbrada a recibir ese tipo de elogios. Normalmente hubiese sido escéptica al recibir un elogio por parte de un hombre tan caliente y deseable cómo dante. Pero era obvio por la forma de mirarla amorosamente y lamerse los labios al decirlo que él estaba diciendo la verdad. 

 Metió  ella la mano dentro en los boxers de él y sintió una verga grande palpitando. Se lo hubiese comido a través de la tela si hubiese tenido que hacerlo. Agarró el cierre abierto y rasgó los boxers fuera de sus piernas. 

 Dante la veía sorprendido, pero complacido por la intensidad de su deseo. Su verga larga, con la cabeza morada clamaba por unos besos mojados. 

 Taylor se tomó un momento para verla, para admirarla y apreciar sus bellísimas dimensiones. Ella nunca había visto algo semejante. Su coño se hallaba tan malditamente mojado, tan malditamente hambriento por tomar cada centímetro dentro de ella muy profundamente. Ella sabía que él no tendría problema por golpear todas sus paredes vaginales llevándola  a múltiples y fervientes orgasmos inolvidables. 

 Pero primero le daría la mamada de su vida, para llevarlo al borde del placer y removiendo su verga de su boca cachonda antes de que él se corriese y la llenase con su semilla. Juzgando por su musculosa y viril apariencia, ella estaba segura de que dispararía una carga grande de leche. Pero ella no la deseaba en la boca, no. Ella quería su leche bien hondo dentro de ella. ¡Eso era loquísimo! ¿Quién rayos era este hombre? ¿De dónde venía? Esas preguntas necesitaban ser respondidas. Pero eso debía aguardar. 

 Ella tomó su enorme miembro en su diminuta mano. ¡Maldición si era grande! Por un momento le preocupo el no poder con ella. La sostuvo frente a su cara por un momento, admirando sus maravillosas dimensiones. Jamás había visto una verga tan bella. 

 -Deseo tu verga dentro de mí, bien duro. Dijo Taylor. –Pero primero te la quiero mamar más. 

 Podía deducir ella por su físico que él no tendría problema en darle la follada que su voluptuoso cuerpo había estado pidiendo desde hace meses. ¡Su verga era más bella que el carajo! Venosa y con una leve curva en ella. Este hombre poseía el cuerpo, los ojos, la boca y el cabello de un dios nórdico. Ese era el tipo de hombre con que ella solo podría soñar antes de esa noche. 

 La grande y gruesa verga latía entre sus manos. Pero ya se había embobado  suficientemente. Era hora de darle a esa verga una mamada grandiosa cómo se lo merecía. Su lengua fue de arriba debajo de su tronco, después hacia las bolas. Dejó descansar el tronco contra su nariz. Tomó cada una de las bolas metiéndolas dentro de su boca, mientras lo hacía miraba hacia él. Él mantenía su cabeza echada hacia atrás con sus ojos cerrados. Su boca estaba parcialmente abierta. Taylor sonrió. Sabía que hacer a continuación. Ella realmente deseaba encender la llama. Una de sus amigas le había dicho exactamente que hacer en esa posición. Más aún no terminaba con sus bolas gigantes. Ella estaba acostumbrada a ver la forma del saco de bolas de los tipos, encogidos y pegados a una pequeña verga. Este tipo estaba definido más allá de lo que pudieses creer y claramente no era uno de esos tipos que pasan siglos ejercitándose el cuerpo porque sienten que deben compensar la falta de algo. 

 Si los hombres aprendiesen a estar más seguros con sus cuerpos el mundo del físico culturismo de Nueva York colapsaría.  

 Ella colocó dos dedos dentro de su boca y lentamente los chupó, sus ojos se fijaron en el semental rubio todo el tiempo. Ella movió los dedos dentro y fuera de su boca. Mientras hacía eso se sintió como una ramera, como una zorra, pero ella también se sintió libre. Ella se sentía capaz de permitirle a este hombre usar cualquier orificio de su cuerpo que le proporcionase a él placer. Ella deseaba ser llevada y dominada. 

 Eso tal vez sería lo que realmente le estaba haciendo falta en su vida: Un hombre. Pero no un hombre cualquiera. Ella necesitaba desesperadamente un hombre que la ayudase a quitarse esos  infames  agobios de su vida. 

 Una capa de saliva cubrió sus dos dedos. Ella sonrió. Estaba a punto de cruzar la línea, una de las cuales no podría retornar. Ella frotó sus dos dedos ensalivados contra el hueco del culo de Dante. 

 -Oh eso se siente rico. Dijo él. Empuja con fuerza esos dedos por ahí para arriba.  

 Taylor calló por un momento. Jamás había ella escuchado un hombre hablar así. ¿Realmente él deseaba que ella le diese a su culo una zurra? Maldición este tipo era más raro de lo que esperaba. Con sus tatuajes, duros músculos y gran verga, él lucía como el más macho de todos los hombres machos. Pero ahí estaba él, pidiéndole que le metiera más dedos en su culo, el cuál ella notó que no estaba tan apretado. Ella pensó que eso era un poco extraño cuando al principio ella le deslizó sus dedos por ahí para arriba. Pero ahora todo tenía sentido. 

 -¿Quieres que te meta todo mi puño por ahí para arriba? Preguntó Taylor. En definitiva ella estaba entrando en onda. A ella nunca se le hubiese ocurrido juguetear así, pero este rol cambiado la estaba realmente encendiendo. Su coño chorreaba mojado. No podía ella recordar cuando fue la última vez que estuvo tan excitada. 

 -Sí, fóllame bien mi hueco, que luego te voy a echar la follada de tu vida. 

 Sus preciosos ojos verdes centelleaban con lujuria. Taylor no sabía cómo era esto posible, pero su verga  se puso más grande desde que comenzó a juguetear con su culo. Ella deseaba que le llenara lo máximo posible de leche que en su culo pudiera caber. Ella deseaba sentir su espesa leche chorrearle fuera de su coño, o tal vez hasta de su culo, y que le chorrease por las piernas para abajo. 

 Dante dejo escapar un gruñido cuando Taylor le metió el puño muy hondo por el culo. 

 Él colocó su mano encima de la cabeza de Taylor. –Mírame. Dijo él. 

 Taylor obedeció, mirándolo con una maravillosa expresión de zorra. –Quiero que tú saques tu puño de mi culo muy lentamente. Realmente quiero escuchar el “pop” cuando lo saques por completo. 

 Taylor sonrió y se lamió los labios. Este tipo se ponía cada vez más raro y más raro pero era tan endemoniadamente ardiente que no le importaba. Hizo como le ordenó. 

 POP. 

 El hueco de su culo hizo un lindo sonido pop cuando su mano salió por completo. Había trazos de  mierda en ella pero no le importó. Había algo tan primitivo en el olor que la hizo excitarse más. 

 Ella necesitaba su enorme verga dentro de ella y no iba a ser capaz de aguantarse por mucho. 

 Después de lavarse la mano en el baño, Taylor regresó a la habitación. Dante estaba reclinado en una estaca de almohadas, completamente desnudo. Una fina capa de sudor le recubría su bien definido cuerpo. El solo mirarlo la hizo mojarse tanto. ¡Él era un hombre tan hermoso! Y por supuesto sus ojos naturalmente fueron atraídos hacia su gruesa verga la cual posaba sobre su estómago. Estaba media dura. Dante la envolvió con su enorme mano y comenzó a frotársela de arriba abajo. Él tenía una mirada presumida y de confianza en sí mismo. A Taylor no le importo por el hecho de que su actitud rayara en arrogancia. Ella había conocido bastantes tipos a quien les gustaba sacar el pecho y mostrar una falsa gallardía. Dante era la cosa real. Ella sabía que esa no sería la última vez que se verían. No habría forma en que ella lo permitiese. Este era el tipo de hombre que ella deseaba y necesitaba en su vida. 

 -¿Te vas a quedar ahí solo a verme masturbarme? Dijo Dante fijando sus hermosos ojos verdes en ella.  

 Ella se encontró con su mirada y pasó su lengua sobre sus labios ella ya podía sentir como se mojaba de nuevo. Ella deseaba que él la llevase al filo del placer y la arrojase a ello, pateando y gritando hacia lo prohibido, temblando y sacudiéndose, goteando y jadeando con placer. 

 Taylor se metió a la cama y comenzó a gatear hacia su nuevo amante. Ella levantó su pedazo de gruesa carne de hombre y gentilmente besó la cabeza varias veces, luego giró su lengua alrededor de ella. Ella podía saber por su respiración que él probablemente no iba a poder aguantar mucho rato. Una gruesa carga, una de las más grandes que ella jamás hubiese visto en su vida estaba por explotar desde una poderosa verga y la dejaría empapada. Ella estaba hambrienta por complacerlo. Y ciertamente quería que él se viniese, pero no así. No en su cara. Eso no era lo suyo. Jamás lo había sido. Ella deseaba sentir su enorme verga dentro de ella pulsando y explotando dejándole una gruesa carga de leche dentro de ella. 

 Ella deseaba que él estuviese encima realmente zambulléndose en su coño, follándola con cada gramo de energía masculina de su cuerpo, dándole la experiencia sexual más ruda de su vida, llevándola más allá de sus límites como él lo desease. 

 Treinta minutos después, Taylor salía de la estación de la calle 23. La gente fluía pasándole por ambos lados. Ella ya podía percibir el calor veraniego cosquilleándole en la piel. Pero ella ahora no tenía tiempo de preocuparse por ello. Ella tenía que enfocarse. 

 Cornier Bienes Raíces. Fundada y perteneciente a un genio de los negocios de 37 años Daniel Cornier. Desde los pasados tres años, él había ganado más de 35 billones de dólares. Él muy raramente concedía entrevistas y era muy difícil averiguar algo sobre él en internet. Taylor no podía aguardar a conocerlo. Ella en definitiva necesitaba ese trabajo. Sus préstamos estudiantiles no se iban a pagar solos. 
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 Dante se despertó alrededor del mediodía, cabeza mareada, cuerpo adolorido. Se estiró y agarró su teléfono. 17 mensajes. Lo volvió a guardar. No estaba interesado en responderle a ninguna de esas personas por lo menos no en ese momento. Él agarró su otro teléfono, él único que le importaba. Ningún mensaje. Maldición. Él aún estaba esperando por saber cuál sería su misión. Había estado en la ciudad por casi dos semanas. Esperando. Bebiendo. Y como lo estuvo ayer, follando. 

 Esto debía ser un alivio bienvenido en su frenética vida viajando de arriba abajo por la Costa Oeste. Pero él era del tipo de persona que necesita acción. Él ansiaba el flujo de adrenalina que experimentaba mientras se encontraba al calor de la batalla. Eso era lo que mantenía su sangre fluyendo por sus venas. Sin ese flujo, no encontraba incentivo para salir de cama antes de mediodía. Y cada día se encontraba bebiendo más y más temprano en el día. 

 Y ayer él había llevado las cosas a otro completo nivel. Se había encontrado para él mismo un a dulce y joven, tierna carne. Ella maniobró sus dedos en su hueco. Un estremecimiento de placer pasó a través del culo de Dante cuando ella lo tocó ahí, en ese lugar tan delicado. Su botón de rosa. No había nada que disfrutara más que  enganchar a una mujer en un jueguito con el culo. Cualquier cosa sobre el culo lo hacía vibrar con placer. Muchísimos tipos  hubiesen entrado en pánico al darse cuenta de que tenían ese fetiche. Muchos se hubiesen vuelto inseguros y temerosos de ser gays. Esto los hubiese dirigido a reprimir y negar esos deseos. 

 Dante era capaz de tomar la realización de su fetiche con seguridad. Él se habría podido preocupar por su sexualidad por unos días. Pero rápidamente se recuperó de eso. Él era un león, un animal salvaje forzado a vivir en una selva de concreto tenía perfecto sentido el que él fuese  más instintivo que el promedio de las personas en la ciudad. Hubiese sido muy extraño si él no lo fuese. 

 El cuerpo de Dante se tensó al esos dedos gentilmente trazaran círculos alrededor del borde del hueco de su culo. Su culo estaba definitivamente mojado y probablemente estaba algo estirado por la última chica con quien jugo unos días antes. 

 Esa puta  estaba loca, se dijo Dante a sí mismo. Chica gótica. Tatuada de arriba abajo, desde los ojos a los pies. La mitad de la cabeza afeitada calva. El otro lado con una gran pelambre morada. Ella lucía como si estuviese lista para alguna cosa ruda. Dante terminó por recibir más, mucho más de lo que pidió. Y había disparado una de las más grandes cargas de su vida. 

 Dante cerró sus ojos y gimió mientras sentía sus dedos deslizándose en su culo. Él deseo que ella no sospechara del por qué su culo estaba tan flojito. No podía remediarlo. Nunca recibía suficiente juego de culo. De o haber chicas para jugar, tenía bastantes juguetes que harían el truco muy bien. 

 Él Mantuvo su respiración constante mientras la mujer por primera vez le bombeaba el culo con su puño para adentro y para afuera. Era un placer perverso tanto para la mujer como para el hombre. Él sabía que había muchas mujeres que se revelarían en ese intercambio de poder. Era un chance para ellas tomar el control, de jugar el rol de sádica. Era todo un juego para él. Él, tenía mucho cuidado de no tomarse esos encuentros muy en serio. Su trabajo cómo amante era el ser un inhibido dador de placer. Siempre se aseguraba de llevar a sus parejas femeninas a grandes niveles de placer. 

 El hecho de que le hubiesen violado su culo le hacía follarlas muy rudamente. Él estaría desesperado por recobrar su dominio y de usar su fuerza bruta contra ellas. Golpeando, cacheteando, algunas palabras sucias eran solo algunos trucos de su repertorio. Era hora de romperlos. Él podía deducir que el brazo de la chica comenzaba a cansarse. Ella realmente lo había trabajado bien, hasta mejor que la chica gótica de hace unos días atrás. Él pensaba que pasaría largo tiempo antes de que  alguien la superara. Más aquí en solo unos días ya se había encontrado con otra mujer mucho más rara. ¿A qué llegaría esta ciudad? Pareciera que cada año las mujeres en Manhattan se volviesen más zorras.  

 Ella obvió su torso, ambos de ellos jadeando y sudando, oliendo a sexo pervertido. El hedor todavía permanecía en él 12 horas después.  

 Él trato de recordar su nombre. Lo que más recordaba era el toque de sus labios, sus grandes senos, sus pezones puntiagudos y rosados. Él recordaba ese montoncito de pelo justo encima de ese  portal de amor. Él recordaba que tan hinchado y grande se puso ese clítoris al él lamerlo de arriba a abajo, lamerlo de izquierda a derecha cruzando sus labios, deslizando sus dedos en su culo. Ella se meneó, ella gimió, ella se embobó, ella gruño. Él tuvo que poner sus dos manos bajo su culo para poder sujetarla en su lugar. Y empujó su cara en ese dulce plato de su coño, lamiendo, cosquilleando y luego enganchando sus labios alrededor de ese bulboso clítoris u chupándole hambrientamente mientras su cuerpo se espasmo en orgasmos mientras ella empujaba hacia  abajo la parte de atrás de la cabeza de él. 

 -¡Oh Dios mío! Gritó ella. -¡Me voy a venir! 

 Él sintió sus jugos chorrearse en su boca. Él empujó su dedo más y más hondo en su culo, metiéndole dos más. Su coño comenzó a rociar como una fuente, disparando derecho al aire, mojando ambos cuerpos sudados y brillantes de ellos. 

 Él sonrió, agarró su tronco duro y  lo metió dentro de ella. 

 Ambos gimieron mientras él se movió muy profundo dentro de ella, probablemente más profundo de lo que cualquier otro hombre lo hubiese hecho. Su coño se cerró a su verga, succionándolo dentro, succionándole la leche dentro, halándole su alma hacia la de ella. 

 Él rodo sobre su espalda. Miró hacia el techo y sonrió. Una linda y pervertida chica de la ciudad. ¡Bueno esto ponía las cosas interesantes! ¡En definitiva él deseaba volverla a ver! Después de ese encuentro fuera de límites no podía aguardar a ver que podría suceder después. 

 Dos horas después, Dante miraba por la ventana del comedor. Union Square. Una de las partes más funkys, buena onda de la ciudad. Él se preguntaba a quién conocería. ¿Una hípster? ¿Era con eso que hacían negocios hoy en día? Se murmuro así mismo. Eso era tonto. Miró su reloj. Todavía faltaban dos minutos para la hora pautada para su reunión.  

 -Disculpa la tardanza. Dijo una mujer mientras se deslizaba en el banco frente a él. 

 ¿De dónde carajo había salido esta mujer? 

 Ella tenía tatuajes, un tatuaje inmenso en un lado de su cuello. Un piercing en la nariz. Ella tenía un asomo de tufo, era tiempo de verano y ella calzaba botas, pantalones cortos y una pantimedia rasgada. 

 ¿Qué carajo es lo que estaba viendo? Había algo malditamente erótico, pero aun así psicótico sobre ella. 

 Ella sorbió y se limpió la nariz. 

 Oh no, no una de esas. Se dijo a sí mismo. ¿Quién eres tú? Preguntó él. 

 -Casey. Ella volvió a sorberse la nariz y limpiársela. 

 Jesús Cristo. Él deseaba alcanzarla desde el otro lado de la mesa y bofetearla un par de veces, bajarla de donde quiera que estuviese flotando. 

 -son mis alergias. Dijo ella. Pero sus ojos decían una cosa completamente diferente. 

 -Sí. Lo que sea. Dijo él. 

 Ella sonrió y agarró una bolsa. Sacó de allí un sobre grueso y lo colocó sobre la mesa entre ellos. 

 Dante fijó sus ojos sobre el sobre. Y se mordió el labio inferior. 
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 Tres horas después, Dante se sentaba solo en un oscuro y solitario bar. 

 ¿Daniel Cornier, el propietario  de Bienes Raíces Cornier? Se suponía él era algún tipo de súper genio. Muchos de los más prestigiosos laboratorios científicos deseaban clonarlo. Numerosos acercamientos habían sido hechos. Cientos de miles de dólares habían sido ofrecidos. Y después millones. Todas las ofertas habían sido rechazadas. No solo Cornier había rechazado las ofertas sino que también había enviado a sus grupos de seguridad personal a atacar los laboratorios de las compañías que continuaban acechándolo. 

 La compañía, probablemente china, iba a pagar a Dante 100.000 $ de inicial y 350.000 $ al finalizar. Esta era una misión más grande y más peligrosa, mucho más peligrosa que cualquiera que él hubiese aceptado. Esta compañía quería los genes de Cornier. Y estaban cansados de pedírselos. Así que no se los iban a pedir más. 

 Durante los últimos años, Dante había realizado varias entregas de arriba abajo por toda la Costa Oeste y hasta la Costa Sureste. Él amaba esas carreteras amplias, esas autopistas, montañas, pueblos abandonados y ciudades perdidas. Él había efectuado bastantes recogidas y entregas. La mayoría del tiempo como un cartero privado, sin tener idea de lo que estaba transportando. 

 Nunca había secuestrado a nadie. Él sospechaba que no iría a ser fácil. Algo sobre esta misión simplemente no se veía bien para él. 

 Gus era su principal hombre, el que usualmente le daba los encargos. Él se había estado tratando de poner en contacto con él desde hace tres días. Le había dejado mensajes y textos. Ninguna respuesta. Nada. Esto no era extraño, si estuviese metido a fondo en una misión, él no tendría tiempo de responder llamadas o textos. 

 Él simplemente tendría que ser paciente. Eso no era algo que no se le hacía  fácil a él. Y se le haría aún más difícil por esas punzadas de consciencia que sentía constantemente. Él jamás había permitido que su consciencia interfiriera anteriormente. Él había disparado a un par hombres en la carretera. Probablemente habían sobrevivido. Él nunca regreso a asegurarse. 

 Él temía que esta misión lo llevara a un extraño inframundo. Él se preguntaba si terminaría atrapado junto al valorado hombre quien él se suponía debía secuestrar. 

 ¿Qué tal si él se echaba para atrás, le dejara un mensaje a Gus, y le pidiese una nueva misión? ¡No! Eso no sería posible, no si mantenía esperanzas de surgir en el club y sobrepasar a su padre. Él tendría que seguir pujando. Eso fue lo que lo condujo a eso. En una época, su padre había sido considerado como uno de los líderes futuros. Él era valiente. Audaz. Atrevido. 

 Las mujeres, las rubias, las morenas, y todas las demás tonalidades, se le guindaban de los hombros, con los ojos agitados y pestañeando con deseo, sus dulces y jóvenes coños goteando y palpitando. Él las tenía todas a sus pies, adorándole su majestuosa caña. Él conducía su Harley duro y fuerte. La energía de sus ojos verdes te prendía en fuego o te cortaban en dos. Elige tú. 

 Mientras regresaba de una gran reunión en Los Ángeles, después de haber bebido por 12 horas, su padre perdió control de su moto. Podría haberse matado, destrozado. Más fue afortunado con salir solo con dos piernas rotas y sin ningún daño severo interno. Ningún daño en la cabeza. ¡Era más afortunado que el carajo! 

 O al menos, eso era lo que él pensaba todo el tiempo. Píldoras, píldoras, píldoras. ¡Tantas mierdas de píldoras! Le daban todo lo que quisiera en el hospital. Las enfermeras habían escuchado susurrar su nombre de arriba abajo en la Costa. Ellas deseaban fisgonear bajo sus sábanas, frotarle su tercera pierna, ayudar a que se recuperara, que recobrara su magia de nuevo. Le proporcionaban todo lo que deseaba, prácticamente rellenándole la cara con uno u otro calmante de dolor, compitiendo entre ellas para ver quien le ponía las manos encima más. 

 Las cosas no se veían tan mal hasta que él salió del hospital y las cuentas comenzaron a aparecer. Él no tenía nada de dinero. Nada de dinero para comida. Nada de dinero para tomar licor. Nada de dinero para arreglar su motocicleta. Nada de dinero para su terapia física. Y lo más importante, nada de dinero para más píldoras. Él recurrió a robar autos y meterse heroína, la cual era mucho más barata que las píldoras y lo mandaba a un mundo similar indoloro. Él parecía estar constantemente persiguiendo la descarga de adrenalina que le solía proporcionar el estar y rodar con su hermandad. Rápidamente comenzó a desgastarse.  La piel hundida en sus huesos, haciendo que los tatuajes que cubrían su cuerpo luciera absurdos y macabros. Sus ojos estaban demacrados, reflejando el vacío y la carcasa quebrada de su alma. Él era un zombi. Un drogo.  

 El ver a su padre perderse así, podría haber enfurecido a algunos hombres jóvenes, la pandilla se supone te protege. Él estuvo bebiendo y viajando con ellos cuando sufrió las heridas, las cuales habían terminado por llevarlo a las píldoras y eventualmente  a la heroína. Ellos eran sus hermanos. Su familia. 

 Pero dante vio el esfuerzo que los hermanos de su padre hicieron. Ellos habían tratado de salvarlo. Dándole dinero para que volviese a levantarse. Dinero para que pudiese continuar con su terapia física. Dinero para que reparase su maltrecha motocicleta. Sin importar cuánto  le diesen él se lo gastaba en porquería, la del tipo que te bombeas por las venas. 

 Él quería redimir a su padre. Hacerlo orgulloso. Y también sobrepasarlo. Las cosas eran complicadas entre ellos. Competencia, envidia, celos, resentimiento, malentendidos. Pero también existía gran admiración y amor. Su padre aún estaba vivo. Casi apenas. Un par de hermanos lo habían enviado a un tráiler bastante decente. No era el hotel Four Seasons. Pero era mejor que nada. 

 Y él no estaba solo. Él todavía tenía un par de mujeres, rondándolo. Ellas no lo habían dejado cuando él ya no se podía levantar de su silla de ruedas. Unas pocas de las buenas se quedaron. Tal vez no tenían a donde ir. Tal vez no había otro lugar donde quisiesen estar. Cualquiera que fuese el caso, Dante estaba agradecido por sus  presencias en la vida de su padre. Tan solo serían unos cuantos pocos años más de dolor y sufrimiento, antes de que la muerte finalmente lo alcanzara y se lo llevase de este mundo. 
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 Él tenía las próximas 72 horas para él. Entonces tendría que estar listo. Casey no había sido tan  clara en cuanto a los detalles de la misión cómo a él le hubiese gustado. Otra bandera roja. Otra cosa más que lo hacían desear retirarse de vuelta al Oeste. Dejar este trabajo atrás. 

 Levantó la mano y ordeno otra ronda de cervezas y shots. Él sabía que no podía estar así por mucho tiempo. Pero eso era lo único que podía aliviar las punzadas de consciencia que le estaban dando problema. Su trabajo usualmente no involucraba ningún dilema moral serio. 

 Él hacía recogidas y entregas rápidas. Le pagaban. Hacía el siguiente trabajo. Así es que le gustaba mantener las cosas.  Simples, eficientes y profesionales. 

 La puerta del bar se abrió. La luz del día entró. Dos pares de chicas entraron y se dirigieron derecho a una mesa vacía. Se sentaron opuestamente una a lo otra y estiraron los brazos y se tomaron las manos. 

 Keith sacudió la cabeza. 

 Él pensó en la chica pervertida con quien paso tiempo el día previo. Se sacó su teléfono personal de los pantalones. Él no se sorprendió o molestó por el hecho de que ella no le hubiese enviado un mensaje aún. Él estaba casi seguro  de que ella estaría con su mente en él, por el modo que la había hecho gritar y gritar. Él estaba seguro de que a ella le contentaría mucho escuchar de él. 

 Él pasó unos minutos pensando en que mandarle en el texto.  

 “Realmente me divertí mucho ayer… ¿Te provoca un trago? 

 No era el texto más suave. El deseo de sexo, solo finamente develado, eso era todo. 

 Pero él no estaba mucho en eso de yacer a esperar o  jugar jueguitos. Él sabía que las mujeres estarían más que contentas de escuchar de él. Ellas siempre deseaban una segunda probadita de una profunda follada. Era solo una cuestión de no ser un pendejo. 

 Él presionó enviar y sonrió. 

 Se echó otro shot y se lo bajó con un poco más de su brebaje ámbar. Su adrenalina realmente comenzaba a bombear. 

 Había una atrevida y desvergonzada putería en estas mujeres de Nueva York. Ellas sabían lo que querían y no tenían miedo de pedirlo. Esto era perfecto para un tipo como él. No tenía ningún problema con que las mujeres fuesen tomando la iniciativa, montándosele encima, y cacheteándole la cara mientras le rebotaba encima de su verga. No tenía para nada ningún problema con eso. 

 Momentos después su teléfono personal sonó. Dos mensajes de texto. Él sonrió. Era ella. Acabo de salir de una entrevista. ¡Estoy realmente excitada, me encantaría un trago! ¿En qué parte de la ciudad estás?


 Aparentemente, su vida laboral iba por un período de transición también. Union Square, respondió el mensaje él de vuelta. Un bar de botiquín llamado Fangs.


 Ella respondió. Claro que tú estás en un bar de mala muerte. Jajaja 


 Él no se rio en alto, al contrario entre dientes. Él se sentía confortable en estos sitios devaluados. Se sentía como si pudiese ser él mismo. 

 Ella estaba en el centro de la ciudad. Le llevaría cómo veinticinco minutos el llegar. Él se sonrió y se lamió los labios. A veces las mujeres son demasiado malditamente fáciles, se dijo a él mismo, mientras se agarraba la entrepierna y se la apretaba. Él prácticamente pudo escuchar el coño de Taylor chorreándosele. Ellas no podían resistírsele. Una olida de su esencia masculina y ellas caían de rodillas con la boca y ojos abiertos. Él estaba perfectamente deseoso de darles todo lo que deseasen de él. 

 Él se apretó la verga nuevamente, cerró los ojos y gimió. Él lo tenía duro. Listo para dárselo a ella. Duro, lento, hondo y rápido. Se echó otro shot y lo bajo con su brebaje ámbar. Luego se deslizó de la silla y caminó hacia la puerta. 

 Él empujó a través de la puerta y se tapó los ojos de la luz No se había dado cuenta cuanto tiempo había estado en ese bar de luz tenue. Sacó una caja de American Spirits de su jean. Este sería el año en que lo dejaría finalmente. Pero eso en definitiva tendría que esperar un poco más. É presentía que en los próximos días estaría fumando más de lo acostumbrado, haciendo todo lo posible por calmar sus nervios. Él sentía una cantidad increíble de tensión y ansiedad recorriéndole por las venas.  

 Miró su teléfono Taylor llegaría en cualquier minuto. Ella sería justo la distracción que él necesitaba. Y cuando terminaran, él en definitiva no la sacaría de su cuarto de hotel. Le permitiría quedarse un poquito. No mucho. Pero más de lo acostumbrado. Realmente él podía aprovechar la compañía. El estar perdido entre sus pensamientos estaba comenzando a carcomerlo. La introspección no era lo suyo. 

 Este dilema moral (de poder o no terminar la misión) lo estaba forzando a hacerse preguntas que  deseaba evitarse usualmente.  

 ¿Hacía donde iba? ¿Qué estaba haciendo? 

 Le dio unas últimas chupadas a su cigarrillo, frunció el cejo y pisoteo la colilla con sus botas. Su cabeza estaba nadando. Se sentía mareado. Gracias a Dios que esta misión ya iba a terminar. Estaría envuelto en las próximas 96 horas. Luego él podría dirigirse de regreso a la costa este. Volver a su vida normal. ¡Visitar a su padre! Sí, en definitiva haría eso. Chequearía a su viejo. Tal vez hasta le contaría sobre la mierda  esta de ciencia ficción en que lo asignaron. 

 -¿Hey está toda la acción ahí? 

 Una descarga eléctrica pasó por el cuerpo de Dante. Se volteó y sonrió. Taylor se arregló un mechón de cabello marrón detrás de la oreja y pestañeó. Él se inclinó y la besó en los labios, despacio, mordisqueándole el inferior, luego alejándose, mirándola fijamente, revoloteándole la lengua alrededor de los labios. 

 -Hay bastante acción allí dentro. ¿Pero qué tal si salimos de aquí? Dijo confiado, seguro de que irían a su hotel a arrancarse las ropas muy próximamente. 

 Ella levantó una ceja escépticamente. -¿Salir de aquí? 

 La sonrisa se le cayó de la cara. Talvez sobreactuó su rol. –Bueno quiero decir.... Tú sabes. 

 -¿Por qué no entramos, pedimos algo de comer y beber? Hablamos. 

 Dante parpadeó varias veces. Comenzaba lentamente a ponerse sobrio. ¿Realmente ella prefería entrar en vez de ir a su hotel? Tal vez él debió decirle que a pesar de su apariencia desaliñada se quedaba en un muy lindo hotel. 

 -Me gusta hablar. Finalmente contestó. –Hablar es bueno. 

 -¡Grandioso! Ella tomó su cara y se la acercó a la de ella, se besaron gentilmente en los labios. Ella rápidamente se alejó. 

 Dante sostuvo la puerta abierta. Ella sonrió. -¿Un caballero? Me gusta eso. 

 Él se lamió los labios. –Estoy para complacer. 

 Se sentaron en una mesa vacía en un rincón. Dante aún se sacudía los enredos de su mente. Se quitó un mechón de cabello rubio de la cara, parpadeo varias veces. Trataba de pensar en algo ingenioso y ocurrente. Pero nada le venía a la cabeza. 

 -¿Normalmente tú te encuentras con la gente en bares de mala muerte del Este Bajo? Le preguntó ella alzando la ceja. 

 -Solo con gente importante. Replicó él. ¿Y tú siempre te diviertes tanto con tipos después de horas de conocerlos? 

 Taylor miró a otro lado y suspiró. –Solo cuando realmente me siento ansiosa o nerviosa por algo. Me ayuda a soltar la mente, me imagino. ¿Sabes a lo que me refiero? 

 Dante meneo la cabeza de arriba abajo lentamente. Él sabía exactamente a lo que ella se refería. 

 No pasó mucho hasta que se fueron del bar y se dirigieron a la habitación de hotel de Dante, rasguñándose y agarrándose en la parte trasera de un Uber. 
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 De vuelta a la habitación de 300 $ la noche. Dante tomó a Taylor. Ella pasó su brazo alrededor de su cuello y presionó sus labios contra los de él. Él la posó gentilmente sobre la cama y le separó las piernas ampliamente. Él le besó el interior de sus muslos, despacio, sexymente, seductoramente, trabajando su camino hacia el  apretado, mojado y chorreante coño. No podía él esperar a explorarlo nuevamente, a lamerlo, chuparlo y mordisquearlo. 

 Él movió la lengua de arriba abajo por los labios. Luego la metió y sacó. Él deslizó un dedo y lo metió para adelante y para atrás, para adelante y para atrás. Ella gimió y llevó la cabeza hacia atrás. Su respiración e aceleró. El sudor comenzó a brotarle de la piel. La boca de él se aferró al bulbo de su clítoris. La chupó con locura. Él estaba tan malditamente caliente y cachondo. Él miró hacia su verga. Estaba hermosa, abultada, con las venas sobresaliéndosele. Él se la apretó. Se sentía tan llena y dura en su mano. Él lentamente se la empujó adentro a ella. ¡Tan apretada carajo! 

 Con sus ambas manos, él agarró su culo y se lo metió más y más hondo. 

 -¡Oh Dios mío! Dijo ella. – ¡Eso se siente increíble! Sus uñas rasguñaron todo su pecho. Ella se mordió el labio inferior y sacudió la cabeza de lado a lado cómo si momentáneamente estuviese poseída. Él sonrió, levantó su cabeza y empujó su lengua dentro de la boca de ella. Ellos se besaron apasionadamente, babeando, saliva derramándose de sus bocas. ¡Qué montón de animales salvajes eran! ¡Completamente desinhibidos! 

 -¡Tu verga es tan grande! Gritó ella. ¡Es enorme! 

 Dante ya lo había escuchado antes. Pero nunca estaba de más. Él llevó sus caderas dentro de ella más y más duro. Ella envolvió su torso con sus piernas. Estaba tan malditamente mojada, crema de pastel por toda su verga, chorreando a las sábanas. 

 Él lo amaba. Nunca era suficiente. Se agacho él y la levantó en sus brazos. Ella lo rodeo con sus piernas y brazos apretadamente. 

 -¿Dónde vamos? 

 Él no respondió. Solo la beso en el cuello y la cargo hasta la pared. Él la presiono contra ella, sus fuertes manos la sujetaban firmemente por sus dos nalgas, dándole con su verga más y más hondo, muy hondo. 

 Su verga cosquilleó. Podía sentir subiendo su leche. Se iba a venir en cualquier momento. Él la haló y la empujó de rodillas al piso.  

 Ella abrió la boca y lo miró, hambrienta, expectante, sumisamente. Él gruño y gimió, cerró los ojos, golpeando su verga para adelante y para atrás, el hongo morado estaba por explotar. Ella comenzó a jugar con sus bolas y le hizo cosquillas en el culo. 

 Él echó su cabeza hacia atrás y gimió. -¡Joder, no pares! Eso se siente tan jodidamente bien. 

 Ella hizo remolinos con su dedo alrededor del hueco de su culo y sonrió maliciosamente. Ella metió un dedo dentro y fuera del apretado hueco, primero uno, luego dos, moviéndolo cercanamente hacia la próstata. Eso era todo lo que podía recibir. Él explotaría. Y ella finalmente llegó ahí. 

 Leche comenzó a dispararse de su verga cómo un geiser, salpicándole toda la cara y pecho. 

 ¡Pero aparentemente eso no era suficiente para ella! Ella continuó metiendo y sacando sus dedos en su culo, entonces ella rodeo el otro alrededor de su verga y se lo embuchó en la boca, chupando las últimas gotas de leche de las hendiduras. Ella lamió de arriba abajo el tronco, limpiándose la leche de su cara y pecho y metiéndosela a la boca. 

 -¿Qué tal sabe? 

 Ella asintió sonriendo. –Sabe muy bien papi. Él la alcanzó y beso. Luego le dio una cachetada suave en una mejilla y luego en la otra. Ella sonrió. Él la cacheteó de nuevo esta vez un poco más fuerte.  

 Su cara empezó a enrojecerse. Él se agacho y la recogió, la besó en la boca. 

 -¿Te gusta cómo tu papi te pega? 

 -Si se siente bien. 

 Ellos se besaron de nuevo en la boca. Él la cargó y la llevó a la cama. 

 BANG, BANG. Un fuerte puño golpeó la puerta. 

 -¡Abre la jodida puerta! 

 Ella lo rodeo con sus brazos, el temor se grababa en sus facciones. Dante la apretó fuertemente. ¿Quién carajo podía ser? ¿Quién tendría las bolas de golpear la puerta de un cuarto donde él se quedaba y ordenarle que hiciera alguna maldita cosa? 

 Él miró ferozmente a Taylor, con el cejo fruncido. -¿Tú no le dijiste a nadie que venías para acá, lo hiciste? 

 Él percibió una gran cantidad de temor en sus ojos. Él se arrepintió del tono, pero no era momento de estar con pendejadas. Ella meneó la cabeza de lado a lado. 

 BANG BANG. Un fuerte puño golpeó la puerta de nuevo. 

 -¡Abre la maldita puerta Dante! 

 ¿Qué carajo? Ellos sabían su nombre. Él se apresuró al otro lado del cuarto y corrió la cortina. Miró hacia abajo. ¡Joder! Estaba en el piso 28. Estaba por cerrar la cortina cuando vio algo que inicialmente no notó. 

 ¡Un dron! Estaba flotando justo frente a su ventana. Él lo miró fijamente, con los ojos y boca abiertos por la sorpresa. 

 -¿Qué es eso? Taylor dijo llegándole por detrás y abrazándolo alrededor del pecho. Ella descanso sus mejillas en su espalda. Él frunció el ceño y frotó sus sienes. No sabía en qué dirección voltear. Él no sabía en quien confiar. Él no debió tenerla ahí. Lo que fuese que estuviese del otro lado de la puerta no tenía nada que ver con ella.  

 ¡SABEMOS QUE ESTÁS CON UNA AMIGA ALLÍ! ¡NO TE PREOCUPES, ELLA NOS SIRVE! 

 Dante giró y agarró a Taylor por ambos lados, sacudiéndola y mirándola fijamente a los ojos. 

 -Tú maldita puta. Le regaño. Tú me mentiste jodidamente. 

 Él llevó su mano atrás y la bofeteo fuerte en la mejilla. Ella se cayó. Él se paró frente a ella mientras se limpiaba las lágrimas de los ojos, debió ser toda la tensión acumulada. 

 -Por favor no me lastimes. Dijo ella. –Yo no sé quién es ese. ¡Yo no lo sé! 

 Dante la miró fijamente muy fuerte, ella lo miró de vuelta. Él no podía evitar sentir que ella decía la verdad. Pero si ese fuese el caso, entonces… 

 -Levántate y ve al cuarto. Dijo él mientras sus ojos permanecían clavados en el uno al otro. 

 Ella no se movió. 

 -¡Ahora! 

 Ella rápidamente se puso en pie y se apresuró al cuarto. 

 ¡CRASH! ¡Pon las manos en alto! 

 Dante no tuvo tiempo de reaccionar. La puerta se abrió de golpe. Un gran grupo de hombres, tal vez diez, vestidos en trajes oscuros se apresuraron hacia él. Unas cuantas pistolas le apuntaban a su cabeza. 

 ¡En el piso, ahora! 

 Ni de vaina se iba a tirar al piso. 

 -¿Quién carajo son? Preguntó él. 

 ¡POW! 

 Un puño fuerte le golpeó la barbilla. Luego unos cuantos más por las costillas. Su cara. La nuca. Le estaban dando por todos lados. Las orejas le zumbaban. La cabeza le dolía. Las caras frente a él se tornaron borrosas. Los golpes continuaron lloviendo. 

 Él ni sabía lo que estaba pasando. Pero pudo sentir cómo le ataban las manos tras la espalda y sus tobillos juntos. Él tenía los dos ojos morados y un labio golpeado sangrando. Solo vestía sus boxers, la sangre le escurría por su cuerpo tatuado. Lo levantaron y arrojaron al sofá. 

 Los bien vestidos rufianes se le pararon en frente. 

 -¡Quítense de encima de mí! ¡Auxilio! ¡Dante! 

 Él sacudió la cabeza de lado a lado, tratando de sacudirse la niebla en la que lentamente se hundía. Realmente le habían dado una jodida paliza. Pero la voz de Taylor en peligro era suficiente para despertarlo. 

 -¡Paren, déjenme ir! Dos de los matones arrastraban a Taylor por la sala del espacioso cuarto de hotel. Ella vestía solo una franela y pantaletas. Ella se retorcía y volteaba, haciendo lo mejor que podía por resistirse a ellos. Dante rechinó los dientes. 

 _ ¡Suéltenla o yo les partiré la jodida… 

 Sus palabras fueron cortadas por un fuerte puñetazo en la mandíbula. Unos golpes más le borraron la visión. 

 Un hombre dio un paso fuera de la manada. Se quitó un par de lentes oscuros y miro hacia abajo a ver a Dante. Sus ojos eran gris fantasmal. Pura maldad. Sadismo. 

  -¿Has tenido algo la dos últimas semanas, no es así Dante? 

 Dante frunció el ceño y miró fijamente al hombre. Nada hacía sentido para él pero tenía el presentimiento de que se lo iban a aclarar. 

 -¿Quién carajo eres? 

 -Yo trabajo para el Sr.  Cornier ¿Tú sabes quién es, no? El hombre el cual te contrataron para secuestrar. 

 -Yo no sé de qué coño hablas. Tienes al tipo equivocado. Sería una buena idea que tu… 

 Sus palabras fueron cortadas por dos fuertes golpes de cada lado de sus costillas. 

 -Creo que sería una buena idea el que te callaras y escucharas. Tú fuiste contratado para secuestrar al Sr. Cornier. 

 El hombre se detuvo, volteó y miró a Taylor con una sonrisa retorcida. 

 Los dos matones todavía tenían sus sucias manos sobre ella. Los ojos de ella estaban abiertos de par en par, en shock, aparentemente. 

 -Creo que no charlaron lo suficiente en el bar. Dijo el macabro hombre. 

 -¿De qué carajo hablas? Dijo Dante. 

 El hombre explicó que él era la cabeza de la firma de la seguridad privada del Sr. Cournier. Parte de su trabajo  era seguir y averiguar tanto como pudiese a los  potenciales empleados, Desde la semana pasada había seguido a Taylor. Lo cual los guio a Dante. 

 -Si tan solo hubieses podido mantener tu verga en tus pantalones jamás hubiésemos sabido de tu pequeño plan. El hombre pauso y sacudió la cabeza, sonrió con los labios apretados. –Al parecer te vas a convertir justo en tu padre. 

 -¿Qué carajo sabes sobre mi padre? 

 -Dante es mi trabajo el saber tanto como pueda de todos. 

 Momentos después, seis de los rufianes lo pululaban. Lo levantaron del sofá y lo empujaron por el corredor hasta el elevador de servicio. Había un hombre en el elevador, luciendo el mismo estilo de traje que los matones. Dante apretó los dientes mientras veía cómo Taylor pateaba y peleaba. 

 Las puertas del elevador se abrieron. El sótano. Se apresuraron por el pasillo y salieron por una puerta que daba hacia el callejón. Una camioneta rústica los esperaba con las puertas abiertas. Ambos fueron arrojados dentro. El auto salió chirreando. Sus cuerpos se apretaron el uno junto al otro. Dante podía sentir a Taylor temblar. Ahora sí estaba seguro. Ella definitivamente le dijo la verdad. Él haría todo lo posible por protegerla. No habría forma en que se entregase a estos bastardos. 

   




 Capítulo 7 


 


 Gus sopló una gruesa nube de humo y tapó sus ojos del abrasador sol de Arizona. No había más que tierra y polvo a su alrededor. Él estaba fuera de la cuadrícula, fuera de la sociedad civilizada, pero aun así lo cercanamente suficiente para mantener internet de alta velocidad, el cual le permitía regir el negocio del embarque de su Hermandad, mientras se mantenía lejos, muy lejos de los ojos vigilantes de las fuerzas de la ley. La próxima vez que lo pillasen no iba a poder salir tal vez en una década o más. Él trataba de no preocuparse. Él trataba de no recordar  que era un fugitivo. 

 Aun así estaba feliz de estar en Sacramento y en el desierto abierto. La policía de Sacramento lo había estado vigilando fuertemente durante meses. Un tipo de adentro les delató que una redada se haría próximamente cualquier día. Traerían tanques y motocicletas. Múltiples equipos de filmación estarían presentes. Luces girando. Sirenas flameando. Sería un gran espectáculo. A él lo arrastrarían fuera de la casa. Tirándolo de cara al suelo. Artillería pesada apuntándole a la cabeza. Habría gritos y groserías. ¡Caos, caos! Y entonces las veinte personas que viven en ese edificio de tres pisos, el cual funcionaba cómo una especie de comuna, serían sacados también. Sus delgados, acabados y endrogados cuerpos temblarían con pavor. ¡Eso era, estaba ocurriendo! ¡La gran redada! Aquella por la cual se pasaron tanto tiempo preocupándose. ¡Estaban acabados! Se acabó.  Ellos iban a pasar el resto de su vida en una prisión federal preocupándose por ser doblegados o violados 

  Peleas de cuchillo y amores de macho con macho no habían sido jamás cosa de Gus. Así que decidió escurrirse el bulto veinticuatro horas antes de que ocurriese y le cayera encima. Él tomó el primer bus a Saulito junto con dos amigas. Él avistó el anuncio de la lista de Craig en Sosolito. Gus estaba pidiendo 8 mil por un Class B RV con 100 mil kilómetros. Junto con sus dos amigas tomó el próximo bus a la escuálida ciudad. Negocio con un tipo y bajo hasta 5000 y él y sus dos amigas cruzaron la frontera hacia Nevada y desde allí viajaron arduamente por el desierto de Arizona. Durante el viaje, Gus se preguntaba por qué no había escogido esta vida móvil anteriormente. Fuera en el desierto él se sentía calmado y se le dificultaba muchísimo experimentar mientras vivía en la ciudad. Tantos malditos policías en la ciudad. Allá afuera él podía enfocarse en el trabajo requerido por la hermandad. 

 Él vio una nube de polvo levantándose hacia el cielo a unos cuantos metros de distancia. Sus acompañantes femeninas. Él meneo la cabeza y sopló otra nube de humo. Maldición estas mujeres estaban locas. Mamá Grande y Nenita. 20 años de diferencia pero no lo notarías por la forma en que jugaban entre ellos. Rasguñando y trepando y luchando. Montando bicicletas de cross y disparando sus rifles al cielo en el desierto. Y cuando tenían algo de whiskey y un poco de droga dentro de ellos, no había forma de saber de qué terminarían haciéndose entre ellos o a alguien más. La vida del desierto parecía perfecta para ellos. Después de que se recobrasen las primeras semanas sin nada de sus sustancias preferidas. 

 Podían perder los estribos algunas veces. Y él las podría golpear un poco cuando fuera necesario. Pero trataba de no hacerlo muy fuerte con ellas. Como la mayoría de las mujeres dentro de la Hermandad, Mamá Grande y Nenita eran unas refugiadas de un parque de tráileres.  Habían huido de una vida de miseria. Huido  de ver a cada uno desintegrándose una píldora, disparo o golpe. Y habían huido a los brazos de hombres que eran leales, sádicos, pero amoroso de una extraña  y perversa manera. Mamá Grande y Nenita. Ambas eran buenas esposas de motociclistas. O tal vez criadas era una mejor palabra. Rameras. Putas. Zorras. ¡Sí! ¡Sí! Él amaba cada centímetro de ellas. Y no tenía ni una sola palabra desagradable de decir sobre sus pasados. Ellas no lo juzgaban. Y él no las juzgaba. Todos ellos eran fugitivos. Inadaptados. Incapaces de funcionar en el mundo. Así que se habían retirado. Rendido. Buscado refugio fuera de los inquisitivos ojos del mundo. Fuera del cruel, hipócrita y juzgante ojo de la sociedad. 

 Fuera en el desierto donde un hombre podía ser libre, era posible tener dos esposas. Lo dejaban en paz en el día cuando tenía que trabajar. Y cuando era hora de jugar, nunca se amilanaban. 

 Gus aplastó el cigarrillo y fue de vuelta al remolque. Su sección de trabajo era en la parte delantera de la casa rodante. Una cama tamaño King. En la cual los tres, entusiasmadamente compartían atrás. Él se sentó frente su portátil. 

 Él abrió una hoja de Excel y transcurrió  los siguientes minutos chequeando el estatus de las entregas de la Costa este. Todas habían sido completadas exitosamente. 

 -¡Joder! Dijo Gus. 

 Por supuesto ¡El jodido trabajo de Nueva York! Todo tenía que estar terminado ahora. Pero por supuesto, no lo estaba. Los chinos ya debían haber enviado el pago inicial de 100 mil dólares. Pero por supuesto, no lo habían hecho. 

 -¡Maldita sea! 

 ¿Dónde carajo estaba Dante? Ellos no se habían comunicado en varias semanas. Gus presentía que algo andaba mal. Definitivamente mal. Él lo podía sentir en sus entrañas. Él confiaba en sus instintos. Tenía él un mal presentimiento sobre esta particular entrega, la cual involucraba un ser humano desde que la Hermandad por primera vez discutía sobre el meterse en el sucio, tramposo y complicado negocio del tráfico humano. Él no deseaba tener nada que ver con eso. ¡No había necesidad! Ellos ya estaban haciendo muchísimo dinero en un negocio que ya entendían. 

 ¿Por qué tenían que expandirse a una rama nueva? Involucrarse ellos mismos con los jodidos chinos. Secuestrar.  Traficar humanos. Eso es lo que era. Y también había un cuento absurdo de ciencia ficción en ese secuestro. Aparentemente los chinos querían  replicar el ADN de un tal genio quien fue un atleta. Lo querían clonar. O replicar su ADN. U otra pendejera rara. Ellos querían crear una súper raza. O súper armada. 

 Ellos debieron mantenerse alejados. Pero fueron avariciosos. Era mucho dinero cómo para dejarlo pasar. Así que no lo dejaron pasar. 

 Gus suspiró y meneó la cabeza. Él se sintió personalmente responsable por todos los hombres y mujeres a quien le confiaba las recogidas y las entregas. Él había estado haciendo ese trabajo por los últimos quince años. Él se sentía agradecido por el trabajo que era capaz de hacer. Otros podrían haberse burlado de él. ¿Qué tenía para sentirse orgulloso? Él esencialmente era un gerente de entregas en un sindicato criminal. En cualquier momento los federales podrían tumbarle su puerta, tomar todo lo que quería, y lanzarlo al techo. 

 Eran las relaciones lo que significan más para él, especialmente con los jóvenes pupilos. Ellos le hacían pensar en sus propios niños, a quienes no había visto en más de una década. El pensar en ellos le hacía sentir un gran vacío en su pecho. Kyle y Cody. Un niño y una niña. Ellos probablemente lo habían planeado por meses. O tal vez no. Tal vez la idea les había surgido por la tristeza. De todas maneras, él lo había hecho muy fácil para que se aprovecharan. Y él y la cuerda de zorras de motociclistas que iban y venían, ciertamente le daban la motivación.  Ellas se habían metido bajo su colchón y le habían robado su paca de 56 mil dólares. ¡Joder, joder! Él maldijo cómo una tormenta, golpeó a las chicas, amenazándolas de arrojarlas desde el puente más cercano si no escupía ese dinero rápido. Pero después de verlas romper en llanto, rogando, llorando histéricas, aterrorizadas, se dio cuenta que ellas no tenían nada que ver con la desaparición repentina de su dinero. 

 No pasó mucho tiempo para que se figurara quien había tomado su dinero. Los dos demoníacos bastardos 19 y 17, le enviaron una foto acostados sobre una pila de billetes en una cama de un hotel barato. – ¡Gracias papá! Siempre supimos que nos mantendrías. 

 Él tomo su teléfono y lo lanzó contra la pared. Luego se quebró en llanto. Había recibido justo lo que se merecía. No volvió a saber de ellos desde el mensaje de texto. Pero aún mantenía la esperanza de poder reunirse con ellos algún día. Había tanto que necesitaba decir. Tantas cosas que sacarse del pecho. La culpa que cargo durante años estaría siempre con él hasta que tuviese un chance de sentarse cara a cara con ellos. Hasta ese día, él tendría que continuar buscándole un significado a la hermandad. Por eso es que se sentía tan protector con los jóvenes que enviaba por el mundo en misiones peligrosas. En quince años, ninguno de las personas de entregas había sido asesinado. Unas cuantas peleas de puños y unas cuantas peleas de cuchillos. Unos cuantos golpes, moretones y heridas de puñal. Pero eso era todo. ¿Por qué se habían tenido que dispersarse del tráfico de opio? La gente en el país estaba hambrienta de píldoras. Píldoras. Píldoras. La adicción  estaba devastando a la nación, desgarrando ciudades y destruyendo familias. . La adicción de un hombre es el imperio de otro. Ese era el carril en el cual debieron permanecer. Ese era el juego el cual debieron seguir jugando. 

 Era un juego peligroso. Pero era uno en el cual eran buenos. En respuesta a la mucha atención a los opios, la policía le estaba subiendo la temperatura a su actuación. Sacando el pecho. Manteniendo máscaras cubriéndole los rostros mientras concedían una conferencia de prensa. Advirtiéndole a los traficantes que sus puertas pronto serían derribadas.  

 A Gus jamás le preocupo la policía. Actualmente no le importaba ningún tipo de autoridad. Y por esa actitud fue que lo echaron los militares. Un día durante su primer año en el Fuerte Winaka en Colorado, él decidió que no obedecería órdenes ese día. También decidió que necesitaba un escape apropiado para toda la furia que se le había acumulado dentro desde los últimos meses. El escape apropiado resulto ser la cara de su oficial superior, El primer golpe aterrizó en la mandíbula del hombre, tumbándolo de espaldas, haciendo que sus ojos se abrieran con temor y sorpresa. El bombardeo de golpes que siguió aterrizó por todas partes. El golpeó al oficial superior hasta convertirlo en una masa de sangre. Lo golpeó hasta que no pudo abalanzar su puño más. Hasta que no pudo seguir viendo claramente debido a la sangre que le salpicó los ojos. 

 La puerta del remolque se abrió. Gus miró fuera. Mamá entró. Gus se lamió los labios. Su verga saltó en su pantalón. ¡Mamá Grande caliente! Él se contentó que ella finalmente estuviese recibiendo sol sobre su pálido cuerpo. Un bronceado de desierto le haría bien a ella. Él se fijó en sus dulces, no tan carnosos muslos. Él siempre adoro la combinación de pantalones cortos sexys y vaqueros. Y se veía particularmente sexy en ella. Sus ojos siguieron su largo tatuaje de serpiente cobra, el cual comenzaba en su tobillo y continuaba ondulándose y enrollándose por su pierna hasta llegar a su montículo de amor. 

 -¿Cómo te va bebé? Dijo Mamá Grande, sus grandes pechos presionaban su blanca camiseta. El sudor le brillaba en el cuerpo. Sus manchas de edad habían comenzado a aparecer tardíamente. A él no le importaba. Ni un poquito. Eso solo la hacía verse más atractiva. No había nada más que él amase que una mujer mayor quien no ha perdido su espíritu jovial, fiestero y putero. 

   




 Capítulo 8 


 


 Todo había estado yendo tan bien. Era el tipo de día con el cual Taylor solo podía haber soñado. Ella había llegado a un empleo de secretaria en Cornier Bienes Raíces. ¡Sí el de Daniel Cornier! Ella estaría trabajando en su presencia. Tal vez no en su oficina exactamente, tal vez no recibiendo órdenes directamente de él, pero él estaría cerca, con su energía zumbando en el aire, su ambición cargando a todos en la oficina. Después de meses de desempleo, no podía aguardar ella para ir a trabajar la siguiente semana.  

 Después de conseguir el empleo, ella había caminado por la ciudad como si estuviese en una nube. Casi cuando ella pensó que las cosas no podían ponerse mejor, recibió un mensaje de texto de un rubio caliente con quien ella había ligado unos cuantos días antes. Ellos convinieron en encontrarse en un bar en el centro de la ciudad. Y dese ahí, se dirigieron a la lujosa habitación del  hotel cinco estrellas del centro de la ciudad de Manhattan. Era casi el doble de tamaño que cualquier apartamento en el cual ella hubiese vivido mientras estuvo en Nueva York. ¡Y qué momentos tuvieron! Follando y mamando, mordisqueando y lamiendo. 

  ¡BANG, BANG! 

 Dos fuertes puños golpearon contra la puerta. Y el dichoso día fue destruido. Un grupo de bien vestidos matones se apresuraron a la habitación del hotel. Ellos fueron rudos con ella y Dante. Ellos violentamente asaltaron a Dante con puñetazos y patadas. Los malhechores los arrastraron fuera de la habitación. Hacia la puerta trasera del hotel, una camioneta los esperaba. 

 Ellos viajaron como una hora antes de hacer una parada. ¿Dónde estaban ellos? Todo estaba tan silencioso. Tan quieto. Tanto Dante como ella estaban atados y amordazados. Cinta adhesiva cubría sus bocas. Sus muñecas estaban atadas detrás de sus espaldas con algún tipo de cuerda que sin piedad cortaba la piel de ella. Ambos yacían cara a cara. Había más temor que furia en los ojos de Dante. 

 La puerta trasera de la camioneta se abrió. La luz del sol inundo y exploto en sus ojos. Taylor parpadeo y trato de huir. Dos de los bien vestidos malhechores, probablemente del este de Europa, los sacaron de atrás hacia afuera. 

 Las piernas de Taylor casi se pandearon cuando trató de pararse. Uno de los hombre la atrapo antes de que ella cayese y la sujeto un  poco más de lo necesario para su gusto. Ella odio la sensación de sus manos babosas sobre su carne. Odio sentir su aliento fétido tan cerca de su cara. Finalmente el sacó sus manos de encima de ella. 

 ¿Dónde se encontraban? Taylor miraba a su alrededor confundida. Ellos estaban parados al frente de un área boscosa en lo que aparentaba ser un espacio suburbano o una carretera campestre. Los malhechores dijeron algo en un idioma que ella no entendía. 

 Dos hombres fueron hacia ella y Dante. 

 -Por aquí. Dijo el hombre de quijada cuadrada señalando a la entrada del área boscosa, la cual parecía algún tipo de sendero para escalar. –Ustedes caminen al frente. Tenemos una pistola a sus espaldas. Pum. Te disparamos y matamos. Muerte lenta. Nosotros dejaremos se desangran en el bosque. Dolorosamente. Muy dolorosamente. 

 Un auto zumbó por un costado de la carretera curveada. Los ojos de Taylor se abrieron en grande. Ella quería gritar a todo pulmón. Pero su boca estaba fuertemente cubierta con cinta adhesiva. Y por supuesto, estaba el asunto de la pistola apuntándole en la espalda. 

 -¡CAMINA! Uno de los hombres gruño. 

 Dante se detuvo. Él se retorció para adelante y para atrás, volteándose, contorsionándose, tratando de liberar sus manos de la apretada cuerda. Puñetazos fuertes le cayeron en el pecho y cara, tumbándolo al suelo. Ellos continuaron pateándolo y golpeándolo por otros 30 segundos más. Taylor quería gritar. Lágrimas comenzaron a correr de sus ojos. Ella deseaba caer sobre el pecho de él. Se sentía ella responsable por hacerlos caer en esa trampa mortal. 

 Los matones pusieron a dante de vuelta sobre sus pies. Sus labios estaban reventados y sus ojos amoreteados. En definitiva había recibido una buena paliza. Aunque ella no podía evitar pensar que tal vez él había exagerado sobre cuento daño le habían ocasionado.  

 Ellos caminaron hacia el área boscosa y siguieron un camino fangoso. La cuerda  cortaba más y más profundo en las muñecas de Taylor. El cañón de la pistola estaba solo a centímetros de su espalda. Ellos estaban siendo guiados hacia su muerte. Ella estaba segura de eso. No habría forma de que ellos les permitiesen vivir. Una vez que llegasen un poco más a lo profundo del bosque, más allá de la carretera… Todo se acabaría. A ellos les dispararían y los dejarían desangrarse en el bosque hasta morir, si ser capaces de gritar mientras sus bocas permaneciesen cubiertas. ¡Una muerte lenta y dolorosa! 

 Lágrimas corrieron por su mejilla hacia abajo. Ella se sintió enferma del estómago. Sus piernas se tambalearon bajo ella. 

 El matón presionó la pistola contra su espalda. –Continúa caminando o yo disparo. 

   




 Capítulo 9 


 


 Los golpes a su quijada desconcertaban a su cerebro. Sus puños se sentían cómo jodidos ladrillos. Pero no era tiempo de preocuparse por el dolor. O su ego. Le había llevado una buena paliza en las últimas pocas horas. Él no soportaba ser acosado, abusado, empujado por otro hombre y mucho menos en frente de una mujer. Esta mujer. ¿Quién era ella? Él no estaba seguro. Cuando la vio por primera vez en el bar, ella lucía tímida, inocente y modesta. Pero cuando la llevó a su lugar… Un completamente diferente lado de ella, un salvaje, primitivo, desinhibido lado de ella había sido desatado. Él probablemente debió dejar eso hasta allí. Más no pudo resistirse. Él quería otra probadita, otra cucharada de su néctar de miel, otra lamida, otra mordisqueada de su clítoris, otra lamida y chupada de sus labios. Él deseaba que su coño lo asiera apretadamente por la verga mientras él se lo empujaba dentro, deseaba sentir la lengua de ella lamiéndole alrededor del hueco del culo, y luego metiéndole y sacándole la lengua en su culo. Eso es  lo que deseaba y no podía resistirse. Así que mientras se sentaba en el solitario bar, tratando de sacarse de la cabeza la misión a la cual a él habían asignado. ¿Sería capaz de ir hasta el fin con eso? ¿Por qué carajo lo había Gus enviado a través de todo el país  para hacer algo tan demente? ¿Acaso trataba de matarlo? ¡De ninguna manera! ¡Eso sonaba loco! Gus había sido malditamente casi cómo un padre para él, en definitiva la cosa más cercana como padre que pudo haber imaginado. 

 -CONTINÚA CAMINANDO PENDEJO. Uno de los matones le vociferó. Ellos habían estado caminando por esa área boscosa por casi diez minutos. Todavía él no vislumbraba un plan de escape. Todavía él no creía en la trampa en la cual había caído. Pero estaba convencido de que Taylor probablemente no sabía nada de lo que estaba sucediendo. Él  podía intuir por la forma en que ella lo miraba fijamente que no fue su intención el guiar a los de la  seguridad privada  de Cornier derechito a su cuarto de hotel. No fue culpa de ella. En definitiva no lo era. Pero era seguro como el infierno que fue una jodida mala suerte. Realmente una jodida mala suerte. Y ahora marchaban a su muerte, marchaban a lo profundo del bosque, a las afueras de la ciudad. Con pistolas cargadas apuntándoles a ala espalda. Sus brazos estaban atados a sus espaldas. Sus bocas estaban aún amordazadas. Nadie los escucharía gritar. Y todo lo que requeriría sería dos disparos. Detrás de la cabeza. Dante siempre supo que ese tipo de trabajo era peligroso. Pero había pasado mucho tiempo desde que alguien resultara lastimado en la hermandad mientras realizaba entregas. Si solo se hubiesen mantenido en su carril, el tráfico de opio en la costa Oeste. Ellos habían labrado buenas fajas de territorio para ellos mismos. Nada mal para una pandilla de basuras blancas motorizadas. Pero aparentemente esto no era suficientemente bueno para algunos miembros. Ellos querían expandirse, involucrarse con los chinos. ¡Con los jodidos chinos! 

 Los dos hombres atrás comenzaron a hablar en su lengua europea del este. Serbia. Él la había escuchado con anterioridad. Esos tipos pueden ser brutales. 

 Por  primera vez en un rato, dante pudo oír autos. Había una carretera o autopista cerca. El sol se estaba escondiendo. Se dificultaba más y más ver. Él sabía lo que eso significaba. Él tembló con ese pensamiento. Pero no era momento de temblar. No era tiempo de temer o dudar. Él tenía que dar con un plan. 

 El tiempo se agotaba. 

 Juzgando por el tono de sus voces, Dante presintió que los dos matones estaban inseguros de cómo exactamente tenían que terminar el trabajo. Mientras ellos dudasen él tendría que atacar. Él no tendría más chances. 

 -¡GUAU, GUAU, GUAU! 

 Los ojos de Dante se iluminaron y sus orejas se alertaron.  ¿De dónde provenía ese sonido?  ¿Perros? Y si lo eran, eso significaba que había personas con ellos. Él sonrió. Este, podría ser su chance. Su único chance. Ellos continuaron caminando más y más a lo profundo del bosque. 

 -¡GUAU, GUAU, GUAU! 

 El sonido de los ladridos se acercaba más y más. Los matones levantaron la voz. Hablándose uno al otro furiosamente. Dante miró a su izquierda. Él podía observar casas.  Casas grandes. Todas con las ventanas iluminadas. Los serbios parecieron estar sorprendidos por las casas, que estaban solo a cuarenta metros. Este era su chance. 

 Él cerró los ojos y tomó varias respiraciones profundas. 

 Él  detuvo su caminar. 

 -¡Sigue moviéndote pendejo! 

 Dante comenzó a caminar de nuevo. Luego giró rápidamente, flagelando con su pierna contra la garganta del matón, tumbándolo de espaldas. Su arma se fue volando y aterrizó entre hojas y palos. Estaba demasiado oscuro para verla. El otro mató veía a su compañero caído en shock. Pero no tenía mucho tiempo para imaginarse que estaba sucediendo. Dante le metió una patada en el pecho, mandándolo volando para atrás de espaldas. Su arma voló de su mano y aterrizó silenciosamente. 

 Dante hizo lo mejor que pudo para calmar sus nervios. Los serbios no estaban muertos. Ellos eventualmente despertarían. Ellos eventualmente le montarían cacería de nuevo. Lastimándolos a ambos de ellos. Los sabuesos les acecharían de cerca. 

 -¡VAMONOS! Dijo Dante. Él se alcanzó y la tomo por la mano. Ellos corrieron en dirección de las luces. 
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 Su hombría había sido repuesta. Él se recobró de la humillación por la cual esos hombres lo hicieron pasar. Ellos lo avergonzaron en frente de una mujer. Él probablemente debió haberlos matado, haber dejado sus sesos regados en el bosque. Eso es probablemente lo que debió hacer. 

 Pero gracias a esos infames bastardos, hubo honor en la forma de cómo peleó. Su padre hubiese estado orgulloso de él. Y también Gus. Él no podía aguardar a contarle su aventura. 

 Él miró a la izquierda. Estaban ellos como a cuarenta metros de la hilera de casas visibles desde el bosque. La casa más cercana a ellos tenían las ventanas iluminadas. Era casi una maldita mansión. Ellos tenían que jugar esto correctamente. Ellos simplemente no podían llegar vagando por el patio trasero de alguien, tocarles a la puerta y explicarles que acababan de ser secuestrados por matones serbios y que ahora corrían por sus vidas. Eso sería loco. Insano. Dante frunció el ceño y apretó sus sienes. Su cerebro palpitaba. Él se pauso. 

 Voces venían del patio trasero. Sonaban a adolescentes. Este era su chance. En orden de llegar al pario trasero, tenían que caminar fuera del sendero, pasar sobre hojas y ramas, moverse entre árboles delgados y altos. La noche estaba oscura y silenciosa. El único sonido era el de sus pies aplastando ramas y hojas. Dante hacía lo mejor por calmar sus nervios. Él deseaba que Taylor no pudiese sentir cuan nervioso estaba.  Solo que tan lleno de aprensión y temor. Él estaba completamente fuera de su elemento. Este era un vecindario pudiente a las afueras de la ciudad. Él realmente no tenía idea de donde estaba. Pero tenía que mantener su calma. Él los sacaría a ambos de esto. Y ya estaba a mitad de eso. 

 Había solo unos escasos metros desde la entrada hasta el patio trasero. La mansión se veía más grande. Dante vio a una mujer en una de las ventanas. Aparentemente parecía estar poniendo una mesa de comedor grande. Él se detuvo. Taylor apretó su mano fuertemente. Sus ojos analizaban en la oscuridad, tratando de localizar de donde provenían las voces. ¡Finalmente los vio! Dos siluetas. Adolescentes. Sus ojos se iluminaron. –Vamos con esto, vamos. Dijo Dante. –Hola disculpen mi pero se perdió, hemos perdido nuestro perro. 

 Dante dijo a los adolescentes que él y Taylor eran una joven pareja de Manhattan que a veces venían a pasear su perro en los suburbios. Hace unos días mientras paseaban a Zeus en esta área él había visto un conejo y lo había perseguido. Estaban devastados. Zeus era como un niño para ellos Taylor actuó su papel en esta actuación, enterrando su cabeza en su pecho y sollozando. Él estaba casi seguro de que lloraba a causa de los traumáticos y casi fatales eventos que habían acontecido en los últimos días. Y ella probablemente también estaría llorando porque esta trampa mortal y de aventuras no estaba ni remotamente finalizada. 

 Los adolescentes les pidieron intercambiar números por si veían a Zeus. De ver a Zeus le llamarían de inmediato. Luego les preguntaron si no tenían algunas fotos de su amado perro. La boca de dante se cayó abierta de par en par. Se tornó rojo, ligeramente avergonzado. Eso era un pequeño hoyo en la historia de la cual aún no habían salido. 

 -No, no cargo fotos conmigo pero es marrón claro con ojos verdes. 

 Dante les dio un número falso y les dijo que apreciaría si echaban un ojo por el perro. Los adolescentes prometieron que sí y les ofrecieron a la distraída pareja el llevarlos a la estación. 

 20 minutos después dante y Taylor rodaban en un tren  por el metro del norte hacia Manhattan. Ellos no dijeron nada durante el viaje,  pero de cuando en cuando ellos se volteaban a verse a los ojos. 

 Él comenzaba a sentir una conexión con esta chica. Eso no se supone debía suceder. Él no disponía de espacio en su vida para para tiernos sentimientos. No tenía espacio para el amor. Él debía ser un guerrero enfocado. La reputación de la Hermandad estaba en riesgo. Ambas vidas de ellos estaban en riesgo. 

 A mitad de camino del viaje de una hora, Taylor bajó su cabeza hasta el regazo de él. Él la miró. No estaba acostumbrado a ese tipo de ternura. No estaba seguro de cómo manejarlo. 

 Cuando ellos regresaron a la Gran Estación Central, tenían que tomar una decisión. ¿Dónde se quedarían? ¿Estarían realmente seguros en cualquier sitio? De ninguna manera dante iba a regresar a su habitación de hotel. No había forma en que ellos volviesen al apartamento de Taylor.  

 Ellos permanecieron tomados del brazo en la gran y movida estación de trenes. 

 La gente se apresuraba de ida y de vuelta alrededor de ellos. Él pudo sentir al cuerpo de Taylor dar arcadas de arriba abajo. Ella lloraba de nuevo. 

 -Por favor, por favor, no me dejes. Dijo ella con lágrimas corriéndole desde los ojos. 

 Dante se mordió el labio mientras le miraba sus ojos llorosos. Él odiaba verla así. Él la apretó fuertemente, cerró sus ojos y suspiro. 

 ¿Él la iba a dejar? ¡Carajo no! No había chance de eso. Él jamás la dejaría. Él la había metido en ese desastre. Y se sentía profundamente responsable por sacarla de eso. Antes de que las cosas fuesen más allá él debía ponerse en contacto con Gus. Tenía que hacerle saber que la entrega no había salido cómo se planeó. 

 Dante estaba desesperado por na buena comida. Ellos estaban cruzaron la calle y se sentaron en un comedor. Mientras estaban entados en su mesa, los ojos de Taylor se mantenían de lado a lado cómo si esperase a que esos matones entrasen por esa puerta en cualquier momento pistolas en manos, ansiosos de sangre y venganza en sus ojos. 

 Antes de que la mesonera viniese a tomar su orden, él le tomo de la mano. La miró fijamente a los ojos, tratando de darle seguridad. Él estaría allí para protegerla. Y buscaría una salida a esa situación, justo igual que en el bosque, momentos antes de que iban a ser asesinados. 
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 Dante dejó el comedor y caminó hasta la esquina, buscando un sitio seguro para telefonear. A él le preocupaba el que la seguridad de Cornier hubiese podido tener el tipo de alta tecnología de software o hardware (que no es tan difícil de conseguir) que les hubiese permitido triangular su sistema de telefonía celular para poder localizarlo. 

 -Yo no sé qué ocurrió. Dijo  Dante al teléfono. –Aparentemente nuestros amigos chinos no hicieron un gran trabajo planeando todo. 

 Al otro lado de la línea, Gus maldecía bajo su aliento. Dante sonreía. Era bueno escuchar la voz de Gus. Era tranquilizador. La Hermandad aún permanecía intacta. Esta entrega fallida podría tal vez terminar por dañar la reputación de ellos un poco. Pero no era algo de lo que no pudieran recuperarse. Ellos jamás debieron involucrarse con los malditos chinos. ¡Qué error tan grande, avaricioso y estúpido! 

 ¿Qué habían ganado con ese negocio? Un enemigo poderoso, despiadado. Daniel Cornier. No el tipo de hombre con quien quieras joder. Pero eso fue a lo que exactamente fuero e hicieron. Él esperaba que algún día cercano él tuviera que confrontar a los tipos de su seguridad nuevamente. Y cuando eso sucediera, él esperaba estar que ellos estuvieran mejor armados y determinados a hacer el trabajo correctamente. 

 -Mantén tu cabeza abajo. Dijo Gus. –Yo estaré en Nueva York como en cuatro días. Dante no estaba seguro sobre lo que acababa de escuchar. -¡Qué! Gus se rio entre dientes. –Siento que hora para mí de que me tome unas vacaciones de trabajo. –Me toca disfrutar de Nueva York por unos días y salvarte el trasero. 

 -¿No estás muy viejo para estar salvando a la gente? Parece que necesitas toda ayuda que puedas conseguir, pendejo. 

 Dante sonrió. Le encantaba discutir para adelante y para atrás con Gus. Solo deseaba él haber tenido ese tipo de relación con su propio padre. 

 -¿Cómo está la chica que tú mencionaste? Pregunto Gus. 

 Dante se detuvo, dejo de ir y venir por el callejón. Él cerró sus ojos. Taylor estaba a la vuelta de la esquina en el comedor esperándolo. Ella estaba definitivamente tratando de luchar contra el trauma y el shock. Él no podía culparla, actualmente, él estaba impresionado de que no se hubiese quebrado por completo ya. Ellos se habían conocido desde hace menos de una semana y ya habían experimentado un momento de muerte cercana. Eso era algo que los uniría para siempre. 

 -Ella está bien. Dijo Dante finalmente. Ella está conmigo. 

 -¿Chica cuadrada? 

 -Muchísimo. 

 -¿Tú piensas que ella es cómo Mamá Grande y Nenita? 

 -Mierda. Dijo dante al teléfono. Él pensó sobre esos parques de refugio de dos hileras que Gus siempre mantenía cerca de él. –Creo que ella los encontrará como gente muy interesante. 

 -Sí, en definitiva son interesantes. 

 Al terminar la llamada, dante permaneció en el callejón por unos cuantos minutos. Se sentía bien saber que Gus iría a la ciudad. La Hermandad tendría que permanecer de perfil bajo por un tiempo. Tendrían que imaginarse que tan lejos  Cornier y su servicio de seguridad privada estaban deseosos de ir. ¿Cuán tan decididos estaban en su sangrienta venganza? Hasta que supiesen las respuestas a esas interrogantes, no sería seguro que operaran libremente. 

 El remolque de Gus facilitaría las cosas para ellos mientras viajasen de regreso a través del país. No más cuartos de hotel. Ellos podrían vivir en cualquier sitio, en la ciudad o en el campo. Y si veían que las cosas se tornaban un poco calientes, si tal vez las fuerzas de la ley comenzaban asomarse, ellos podrían inmediatamente largarse. Esa era el tipo de movilidad que ellos necesitarían. 

 De vuelta al comedor. Dante se daba banquete con una deliciosa hamburguesa Búfalo de 340 gramos acompañada de papas a la francesa. Lo pasó todo con una fría y refrescante cerveza Heineken. La carne y la grasa sabían tan malditamente bien. Tan suculenta. Los jugos se le escurrían por la barbilla. 

 Del otro lado de él Taylor no había tocado su emparedado de queso a la parrilla que ella había ordenado. Sus ojos se desplazaban por todo el comedor. Él luchaba por encontrar las palabras correctas para decirle a ella. Pero él sabía que lo que más importaba era que él ejecutará las acciones correctas para librarlos de esa situación.  

 Él no trataría de  hablarle sobre su trauma y miedo. Él se comunicaría con su fuerte e inamovible presencia masculina. Él sería su roca. Sin importar lo que pasara, él estaría allí para reconfortarla. ¡Sin importar qué! 
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 20 minutos después. Ellos viajaban en la parte trasera de un taxi por Manhattan. 

 La cabeza de Taylor descansaba sobre el regazo de él. De vez en cuando él la podía oír sollozando, podía sentir su cuerpo temblando. 

 Ellos debían salir de Manhattan. No cabía la menor duda de ello. ¿Queens? ¿Brooklyn? ¿El Bronx? Sí, so sería. Era el más pobre, el más paupérrimo de los barrios. No era el tipo de lugar donde la gente fuese si no tuviese qué. Él le pidió al conductor del taxi que los llevase al mejor hotel del infernal barrio. 

 -¿El mejor hotel en el Bronx? Dijo el conductor con un acento del medio este. 

 -Solo un lugar limpio y seguro. 

 -Creo que sé de un lugar, jefe. Como a 15 minutos. 

 Dante se sentó hacia atrás y suspiró. Estaba harto de su vida. Listo para dejarlo todo. Acabado y hecho. Este juego ya había durado lo suficiente. Él estaba listo, finalmente listo para dejarlo. 

 El tener a Taylor así en su regazo, apoyándose en él para tener fuerza, lo hacía sentir algo que nunca había sentido. Un lado protector y considerado había surgido de él. Él estaba creciendo, madurando, finalmente convirtiéndose en un hombre. Era excitante y aterrador. Él tendría nuevas expectativas sobre él mismo. Tratando de vivir fuera de esa vida de hijo de la anarquía, traficante de opio, pandillero motorizado, despreocupado por su tiempo. Él estaba listo para… asentarse, empezar una familia, comprar una casa en el tranquilo campo. Él podría montar caballos y Harleys. 

 Eso es lo que deseaba. La posibilidad de un tipo de vida diferente le excitaba y aterraba. 

 Él pasó sus dedos por el cabello de Taylor. Ellos harían unos preciosos niños juntos. Y tendrían una gran historia que contarles sobre cómo realmente se conocieron por primera vez. 

 El taxi llego a su parada. Dante miró por la ventana alrededor de él. El área no se veía tan deteriorada como esperaba. Debía de ser uno de los barrios venidos a más y volviéndose  urbanización. 

 -Esta es el área Renwood señor. Dijo el conductor. –Está siendo gentrificado. Y este es el hotel Regency. Es considerado el mejor. 

 Dante asintió. Esto estará bien, por lo menos para esta noche. Taylor podría ser capaz de obtener un poco de sueño y calmar sus nervios. Él deseaba poder hacer lo mismo. Pero de ninguna manera el cerraría los ojos. Él tendría que mantenerse vigilante y en guardia. Preparado para ser atacado en cualquier momento. Ellos vendrían. Él sabía eso. Ellos estaban escuchando. Observando. Grabando. Esperando la oportunidad para acecharlo. 

 ¿Cómo carajo se había envuelto en ese desastre? ¿Por qué Gus le permitió ir en esa loca, casi suicida misión? ¡Bastardo! Él estaría en la ciudad en menos de veinte minutos. Dante esperaba verlo. Él ansiaba decirle justo cómo se sentía por tener que hacer negocios con los sucios, traicioneros, buenos para nada chinos. Ellos necesitaban mantenerse adheridos a sus raíces de basura blanca. Eso es lo que les permitía continuar. Eso es todo lo que tenían. Es a lo que debieron aferrarse. 

 Una latina en sus recientes veintes se sentaba atrás del mostrador. Ella le sonrió a Dante e ignoró a Taylor. Su lengua se arremolino por sus labios. 
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 En el cuarto del hotel, Dante no pudo evitar sentirse un poquito nervioso. Él no había tenido la mejor de las suertes recientemente en los cuartos de hotel. Él puso a Taylor en la cama y empezó a caminar para arriba y para abajo. Él tocaba la funda de su pistola. Él tenía su pistola con él. 357. Él caminó hacia la ventana y haló la cortina. Se veía hacia un estacionamiento. Había unos pocos autos. Él, anotó los modelos, colores, y la hora. Eso le daría un punto de  referencia a través de la noche.  

 Normalmente él no hubiera sido tan meticuloso. Pero en el predicamento, un paso en falso podría ser fatal. 

 Y no solo era su vida lo que le preocupaba. Él se juró a sí mismo que haría todo lo habido en su poder para protegerla a ella. 

 Él la miraba fijamente mientras ella yacía de lado, con el maquillaje regado por las mejillas. Ella se veía tan vulnerable. Tan suave. Él colocó su pistola en la peinadora, caminó hacia la cama, y se arrodillo frente a ella. Él puso sus dedos sobre sus mejillas, los frotó suavemente arriba y abajo. Ella abrió los ojos y parpadeó varias veces. 

 Ella sonrió, lo alcanzó, y corrió sus dedos por su cuello. Él sonrió. Ella se veía tan bella. Él se acercó más, plantó un beso en sus labios, gentilmente. Ellos se besaron nuevamente. Dante quería llevar las cosas despacio. Él deseaba besar cada centímetro de su hermoso cuerpo, adorar el templo de su pubis, enterrar su cabeza entre sus muslos, lamer de izquierda a derecha, arriba y abajo, deslizando un dedo en su culo, cosquilleando y jugueteando con su labia, como un espadachín de izquierda a derecha. 

 Él se metió en la cama a horcajadas de ella. Él pudo jurar que vio amor y admiración en los ojos de ella. Ella apretó sus pectorales, luego cerró los ojos y gimió, la boca a medio abrir, la cabeza inclinada hacia atrás. Ellos mantuvieron sus ropas puestas por varios minutos mientras rodaban por la cama, brazos y piernas entrelazados, lenguas retorciéndose y enrollándose.  

 Dante haló la parte de arriba de su camisa, luego su sostén. Él chupó sus puntiagudos pezones, los mordió, los apretó, los mordisqueo. Él besó de su cintura para abajo, lentamente, dejando un rastro, lamiendo de un lado, luego del otro, luego moviéndose del ombligo para abajo, moviéndose un poquito más abajo, pasando el montón de pelo… 

 Él chasqueó su lengua contra la cabeza de su clítoris, una, dos, tres veces. Ella arqueó la espalda. 

 -¡OHHHHH; eso se siente tan bien! 

 Dante continuó chasqueando el clítoris, pero ahora estaba metiendo su cara en su coño. Él deslizó un dedo mojado dentro del hueco de su culo. Él obró su dedo dentro y fuera. Ella se aflojó increíblemente. Sin resistirse. 
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 “Dulce hogar Alabama. Dulce hogar Alabama.” 

 Gus se estacionó en el estacionamiento de Walmart y apagó el motor. La radio continuaba sonando. 

 -¡SIIIIIIIIII! Gran Mamá gritó desde la parte trasera del remolque. Ambas  Mamá Grande  y  Nenita fueron al frente y besaron a Gus en la mejilla. 

 -¿Estamos en Nueva York ya, papi? Peguntó Nenita. 

 Gus meneó la cabeza. –Estamos en Ohio, bebé. Columbus. Llegaremos a Nueva York mañana en la tarde, creó. Ella lo abrazó por el cuello. Ellos se besaron en los labios. Él agarró su cartera y sacó varios billetes de 20 y se los dio a ella. Sus ojos azules se iluminaron. Ella se lamió los labios. Él no quería ni imaginarse que ideas diabólicas le pasaban a ella por la cabeza. 

 -Tráenos un poco de pollo y ensalada de col. Y unos cuantos  paquetes de seis cervezas. 

 La emoción abandonó sus ojos. Él meneó la cabeza y agarró su cartera. Sacó varios billetes de 20 más y se los dio. Sus ojos se iluminaron de nuevo. Ella batió sus pestañas. 

 Él sonrió mientras las veía caminar por el estacionamiento tomadas de la mano. 

 Dulce hogar Alabama. Dulce hogar Alabama.  

 Ellos estaban a solo 850 km de Nueva York. No podía aguardar a llegar allá. Le picaban las ganas de acción. Él se agachó debajo del asiento y tomó su pistola. 

 Él estaba preparado para cualquier cosa. Estaba contento de poder tener el chance de ayudar a Dante. Él podía sentir su magia volver, repentinamente se sentía mucho más joven de sus 52 años. 

 -Gracias por escuchar Q407 Columbus Rock Clásico. La hora es 11:05. Estaremos de regreso después de unas palabras de nuestros patrocinadores. 

 Una vez que sacará a Dante del desastre cual fuera en que estuviese metido, Gus deseaba que todos ellos pudiesen dirigirse de regreso a través del país. Él deseaba que el muchacho pudiese ver a su padre de nuevo antes de que se perdiera por completo en el desierto. 

 El remolque se sacudió. -¿Qué carajo? Dijo Gus en alto. Él revisó ambos espejos. Nada. El temblor comenzó de nuevo, esta vez del otro lado 

 -¡Joder! 

 Él abrió la puerta y salió. Caminó hacia la parte trasera del remolque. Había un vagabundo en un sucio abrigo y con una gorra de béisbol. Él estaba arrastrando una bolsa grande de plástico trasparente con latas dentro. 

 Gus fue pisoteando hacia él. El vagabundo se dio vuelta. 

 -¿Qué carajo estás haciendo? Preguntó Gus. 

 El vagabundo se volteó hacia él, metió la mano dentro de su sucio abrigo. Sacó una pistola. Él disparó dos veces. 

   




 Capítulo 15 

   

 Taylor amaba cómo sentía su cabeza descansando sobre el poderoso pecho de Dante. Ella amaba sentir su masculino, bien definido, poderoso brazo alrededor de su hombro. Ellos se encontraban en medio de un peligroso y violento predicamento. Ella jamás se sintió más cerca de la muerte. Ella nunca había sentido tal temor y la adrenalina bombeándole por el cuerpo. Y ese temor y adrenalina solo sirvió para entrelazarla con Dante, de la manera que nunca había sentido por nadie. ¡Era una locura! Ellos se conocían por menos de una semana. ¿Cómo era posible que ella estuviese teniendo esos sentimientos, sintiendo que ella no sería capaz de vivir sin él, sintiendo que sin su presencia su vida se sentiría aburrida, plana, y dolorosamente vacía? ¡No había sido ni una semana! ¡Pero se sentía tan bien! ¡Tan, tan, tan bien! 

 Ella alcanzó debajo de la sábana y agarró su semidura verga, la empezó a frotar de arriba abajo. Se sentía tan dura y llena en su mano. Le impresionaba que tan fácil fuera capaz de mantenérsela dentro. Sin dolor alguno. Cada vez que ellos tenían sexo, ella estaba tan mojada y resbalosa que la gruesa verga solo se deslizaba bien, yendo hondo y más hondo, tocando lugares que ella ni sabía que existían dentro de ella, estirándole sus paredes, llenándola completamente, dándole el tipo de experiencia sexual que siempre soñó. 

 Dante sonrió, abrió sus ojos. Ella extendió su cuello y lo besó gentilmente en los labios. Ella nunca se cansaría de hacerle el amor a él. Nunca se cansaría de adorar su bello, esculpido, físico de dios, especialmente su verga. ¡Qué glorioso trozo de carne! 

 -¿Y entonces ahora qué hacemos súper héroe? Preguntó ella, aun frotándosela, sonriendo juguetonamente, sus pezones puntiagudos, su coño mojándose, preparándose para recibirlo de nuevo, de tomarlo todo. 

 Las orejas de Taylor se animaron. -¿Cómo un padre? Repitió ella. 

 Detuvo de mover su mano de arriba abajo en su miembro, el cual ahora estaba duro. Ellos ya habían hecho muchos juegos sexuales. Ellos ya se habían conectado en un nivel profundo debido a la intensidad y los acelerones de adrenalina de los últimos días. Pero no habían compartido mucho del uno y el otro. Familia. Esperanzas y sueños. Decepciones. Temores. Gustos. Disgustos. Comidas favoritas. Música favorita. Películas. No había mucho. Tanto que ellos no sabían nada del uno y otro. Ella lo miro intensamente a los ojos. 

 -Dime más. Dijo ella. 

 Él le contó sobre su dificultosa niñez en Sacramento. Le contó sobre papi y mami. Sobre el descenso de su padre e las adicciones y desesperación. Él le contó sobre la Hermandad. Él se veía un poco dudoso, un poco avergonzado cuando narraba sobre sus actividades. Tráfico de drogas. Un sucio negocio. Pero ella no iba a juzgarlo. Con sus antecedentes no le quedaban muchas opciones. Él hizo lo que tuvo que hacer para poder sobrevivir. Ella no lo juzgaría. 

 -Gus solía ser muy unido con mi padre. Ya no es lo mismo más. Él aun vela por el de vez en cuando. 

 Taylor miraba directamente a los bellos ojos verdes de Dante, escuchando con atención. Había un tono diferente en su voz ahora del que había escuchado en los últimos días. Había una melancolía en sus ojos mientras hablaba sobre su pasado, su familia, su presente. 

 Ella le frotó con sus dedos su mejilla. Ella podía ver un indicio de lágrimas. Le tomó a él coraje el revelarse. Ella tanto aprecio como admiró eso. 

 -Y estoy segura de que está un poco loco también. Añadió ella. 

 Dante carcajeo. –Si un poco. Deja que lo conozcas con Mamá Grande y Nenita. 

 -¿Quién? 

   




 Capítulo 16 

   

 Mamá Grande  y Nenita empujaron su carrito de compras lleno en la fila. El aroma de la gustosa comida le cosquilleaba las narices a Mamá Grande. Pollo frito. Puré de papas. Biscochos. Macarrones. Y por supuesto dos paquetes de doce cervezas Coors. Banquete. Ella había crecido con ese tipo de comida en el sur de Mississippi. Hattiesburg. Ella lo amaba. Pero por las últimas décadas, desde que huyó de casa, escapando de los arranques de un borracho predador, abusador padrastro, ella había comido lo que fuese pudiese poner  en sus manos. 

 Había chico un alto y larguirucho trabajando en la caja registradora Mamá Grande  metiendo la mano en su camisa deslizó sus dedos entre su abundante escote, y los dejó revoloteando allí mientras sintió los ojos del chico en ella. Ella sonrió y rio complacida mientras sacaba un billete de 20. 

 Ella no podía aguardar a llegar a Nueva York. Ella nunca había estado allí. Cuando dejó Mississippi, ella se había dirigido al oeste, en principio suroeste Colorado, Nuevo México, Utah. Después se fue hasta la costa. Ella se preguntaba cómo hubiese sido su vida si hubiera ido este en vez de oeste cuando dejo su hogar. Nueva York, Nueva York. ¡La gran ciudad! ¡Las brillantes luces! Con sus grandes tetas boca sucia y acento Dixie, ella hubiese causado una gran impresión en las calles malvadas. 

 Después de pagarle al cajero, Mamá Grande realizó un gran show metiendo el cambio de nuevo en su sostén. La cara del chico larguirucho se tornó roja y se lamió los labios. 

 Ella empujó el carrito de la puerta para afuera. Nenita enganchó sus brazos debajo de los de ella. Ellas se miraron fijamente a los ojos, sonrieron y se besaron. Ellas estarían en Nueva York mañana en la noche. La vida era buena. Y Mamá esperaba que continuara para mejor. 

 Cómo a tres metros del remolque, ella notó que la puerta delantera del remolque estaba abierta. Ella se detuvo por un momento, frunció el cejo. ¿Qué carajo estaba él haciendo? Ella se preguntaba. Nenita alcanzó la mano de ella y la tomó. 

 ¿Gus dónde estás? Gritó Mamá Grande. Miraron a través de la puerta abierta. Ninguna señal de él. Mamá Grande soltó el carrito de compras y caminó hacia la parte trasera del remolque. Se imaginaba que estaría lidiando con algo mecánico y deseaba que eso terminara. El remolque andaba bien. Mejor era dejarlo quieto. 

 -¡AWWWWWWWWWW! Gritó ella. 

 Sus ojos se voltearon para atrás de su cabeza y cayó en el concreto. 

 -¿Qué pasó Mama Grande? 

   




 Capítulo 17 

   

 Dante se pavoneaba por todo el cuarto del hotel del Bronx sin más nada que unos boxers puestos. Él adoraba cómo los ojos de Taylor remoloneaban por su exquisito y tallado físico. 

 Las últimas horas con ella lo habían llevado al límite. Estaba listo para relajarse. Finalmente capaz de experimentar alguna sensación de calma después de la tormenta. 

 Se fue hasta la ventana y halo la cortina. Había mucha construcción en el vecindario. La gerentrificación era buena. No podía aguardar a regresar al oeste. Y en especial para ver a Gus. Él esperaba poder narrarle la locura asesina que desafió en los últimos días. Pero su mente también estaba operando en otro nivel. Era tiempo para que él se saliera de la Hermandad. Retirase.  Pero esa casa de campo. Comenzar a construir su familia. 

 Él tenía el fuerte presentimiento de haber encontrado a la mujer correcta. Ellos recordarían los eventos e los días pasados por el resto de sus vidas. Aun no estaban seguros por completo.  Pero estaban cerca. Tan cerca. Él ya podía saborear  la libertad y la seguridad. 

 A través de la pasada hora, él le había enviado un montón de mensajes de texto a Gus. No había recibido respuesta. Él realmente quería confirmar cuando exactamente estaría llegando a la ciudad. Así que decidió llamarle. Repicó varias veces. Entonces contestaron. 

 -¡AWWWWW! El sonido de alguien gritando del otro lado de la línea.  

 -¿Gus está todo bien? Preguntó Dante. 

 Más gritos. 

 -¡Gus! 

 Los gritos callaron. 

 -Gus muerto. Sigues tú. 

 -¿Qué? 

 -¿Tú quieres salvar a las dos damas de Gus? 

 -¿Qué carajo estás diciendo? 

 -Gus muerto. Sus dos damas aun vivas. Pero no por mucho. 

 -¿Qué es lo que quieres? Preguntó Dante, con sus ojos llenos de rabia y desesperación. 

 -Mañana. 9 p.m. Muelles Chelsea. Calle Washington 47. 

 -¡AWWWWWW! 

 Dante tembló con furia. Las lágrimas le corrían por las mejillas. La única persona que siempre estuvo ahí para él, la única persona deseando de tomarlo bajo su ala, criarlo, guiarlo, alentarlo, él, la única persona estaba muerto. 

   




 Capítulo 18 


 


 Dante había estado yendo y viniendo por todo el cuarto de hotel maldiciendo, las lágrimas corriéndole por las mejillas, las venas saltándole por el cuello y frente, desde la última hora. Taylor no sabía qué decirle para consolarlo. Ella deseaba desesperadamente ayudarlo a lidiar con su pérdida... Pero al mismo tiempo, no deseaba terminar por decir algo que lo molestase o enfureciese. Así que sentó allí en la cama, indefensa, periódicamente limpiándose las lágrimas de los ojos. 

 Dante había perdido a la única persona en el mundo quien verdaderamente había sido la figura de un padre para él, el que lo había nutrido en los tiempos difíciles .Gus. Estaba muerto. A él probablemente lo había matado las mismas personas que estaban tras de él las mismas personas que habían intentado matarle en los bosques suburbanos. Ellos habían logrado escapar, por poco. Pero estaban lejos y seguros. 

 Unas horas antes de recibir la terrible noticia, ella había estado escuchando intensamente cómo dante le contaba sobre lo importante que Gus había sido para él cómo la figura de un  padre. Había lágrimas en sus ojos mientras habló. Su deseo de abrirse a ella la había hecho sentir mucho más cercana a él. Y ella se sintió alagada y honrada por Dante, a quien solo había conocido por unos pocos días, deseaba presentarle a alguien tan importante para él a ella.  

 Ellos pendían del filo de un precipicio. El peligro rondaba alrededor de ellos. 

 Tan solo hace una semana, la vida de Taylor había sido tan aburrida y monótona. Ella había estado desempleada y hambrienta por un empleo. Ella estaba cansada de recurrir a sus ahorros para sobrevivir. Y por supuesto, ella tenía los créditos estudiantiles que debía pagar. Todas esas preocupaciones la habían estado carcomiendo por semanas, tal vez meses. Ella no había sido capaz de  disfrutar de la vida o planear el futuro. Ella había estado atrapada en una molienda diaria para sobrevivir en una muy costosa ciudad. 

 Desde los últimos días esos pensamientos se habían desvanecido de su mente. ¿Renta? ¿Créditos estudiantiles? ¿Un trabajo? Nada de eso interesaba en este momento. Y si ellos no salían de ese predicamento esas cosas jamás interesarían a ella de nuevo. 

  Ellos estaban a la fuga, los sabuesos de la muerte mordiéndoles los talones. A pesar del peligro que los rodeaba, ella sentía calma en la presencia de Dante. Esa aburrida, sin pasión, sin propósito de vida que ella había vivido  había terminado. Ahora su vida estaba llena de cosas con las cuales solo pudo soñar antes: pasión, aventura y emoción. Pero esto no era un sueño. No era una película o un show de televisión que pudiese apagar. No era el libro el cual pudiese soltar. 

 Sentir la muerte tan cercana le había elevado los sentidos. Ella parecía notar los colores y sonidos que hacía tiempo le habían dejado de interesar. Todo se veía tan vivo. La proximidad de la muerte la hizo finalmente sentirse como si actualmente viviese. A pesar cuan precaria su situación era, ella se sintió agradecida por su fortuito encuentro con Dante. Desde la primera vez que fijó sus ojos en él en el bar, ella había estado bajo la influencia de su apasionada naturaleza. Y ella no podía dejar de pensar que su encuentro no era tan del todo fortuito. Tal vez era el destino que los había juntado. Ella nunca había sido del tipo de persona que creía en ese tipo de cosas. Dante la estaba haciendo creer todo tipo de cosas que tal vez habrían parecido a ella ridículas hace un corto tiempo. 

 Ella tenía la certeza que nunca había sentido  cercano a su intensidad sexual e intimidad cómo lo que había experimentado con él. Desde sus primeros momentos juntos, ella había sentido una innegable tensión sexual entre ellos. No existían tantas mujeres capaces de resistirse a sus encantos físicos, cabello rubio, ojos verdes, bellos músculos, tatuajes sexys. Pero había algo más profundo sobre él, algo que ella no podía articular aun, pero ella claramente lo sentía. 

 Él era tan diferente de los hombres de Nueva York a quienes  había ella encontrado poseídos de una arrogancia muy poco atractiva. Un poco de pavoneo y bravuconería estaba bien para ella, sexy en la dosis apropiada pero desafortunadamente los hombres de Nueva York parecían estar compitiendo entre ellos para ver quién podía mostrar más desprecio por las demás personas, especialmente con las mujeres. Había algo de estar alrededor de Dante que la había hecho darse cuenta de algo sobre los hombres de Nueva York. Su falta de pasión, espontaneidad, y gusto por la aventura y el peligro. Dante ciertamente trajo todas esas cosas a su vida. 

 Él le hizo el amor de la manera que ningún hombre se lo hizo. Él la penetró más profundo y la llenó más cómo ninguno lo había hecho. Era una forma de hacer el amor con la cual no quería vivir sin ella. 

 Dante dejó de caminar alrededor del hotel. Él se puso su franela y   jean. Luego se puso sus botas. Ella estaba confundida. 

 Su voz tembló con temor cuando le preguntó: -¿A dónde vas? 

 Ella aguardo nerviosa la respuesta. El dolor de su pérdida aparentemente se había convertido en rabia. Por la primera vez, ella temió lo que  su lado oscuro podría desatar. Si él no tomaba control de sus emociones no habría forma de salir de ese juego mortal con vida. 

 Ella no podía aguardar más. Ella necesitaba escuchar su voz.  Ella necesitaba que él se comunicase. Ella no sería capaz de tolerar por mucho más su siniestro silencio. –Tú dijiste que no era seguro para nosotros el andar por ahí caminando. Ni siquiera aquí en el Bronx. ¿Qué estás haciendo? 

 Él continuó ignorándola. Ella tenía un mal presentimiento de lo que él iba hacer. Si ella le permitía salir de allí en  esos ánimos, ella estaba segura de que él se involucraría en algo tonto y descabellado. 

 Ella saltó de la cama y corrió hacia él. Ella colocó sus brazos en sus hombros y descanso su cabeza en su pecho. –Por favor no hagas lo que sea que vas hacer. Por favor no. Te lo ruego. Por favor. 

 Dante se mordió su labio inferior y miró hacia otro lado. Ella comenzó a sollozar y lo rodeo con sus brazos. Él la apretó fuertemente y descansó su cabeza en su hombro. 

   





   Capítulo 19 


  
 



  
 



   Antes de dejar el cuarto, dante le aseguró a Taylor que él regresaría enseguida. Que él no iba hacer nada estúpido. Que él no iría sino unas cuantas cuadras más allá. Él dejó su pistola con ella.  Le daría una rápida lección. Él le mostró cómo sujetarla. Cómo soltar el seguro. Y cómo disparar. Él deseaba que nunca llegara a eso. Pero solo en caso… 


   Pronto un día, una vez que saliesen de la maldita ciudad, él esperaba llevarla al campo a disparar. El anhelaba los caminos abiertos, las montañas, la naturaleza. No existía una maldita manera de que él volviera a Sacramento. Retornar a la vida de la Hermandad, las fiesta, la bebida, drogas, follando por ahí, abusando mujeres y deshaciéndose de ellas una vez usadas por completo, ya eso no lo veía posible. 


   Él comprendió que sin la Hermandad, él podría haber terminado en las calles vagando. En vez de tratar de figurarse cómo escapar de la guillotina que pendía sobre sus cabezas, é podría haber estado pudriéndose en una celda de la prisión, tratando de hallar significado a la vida cómo parte de una degenerada pandilla de prisión. O podría haber terminado muerto. 


   Hay cosas por las cuales hay que agradecer. Dante sabía eso. Pero no podía dejar de sentir que el precio había sido muy alto. Él no podía dejar de sentir que él hubiese salido distinto de haber tenido una estructura más estable a su alrededor. Él odiaba cuando su mente divagaba en esa dirección. No había forma de decir donde terminaría él. 


   Cuando salió del hotel y de vuelta a la calle, Dante miró arriba a los cielos. El sol brillaba fuerte. El cielo salpicaba azul. Él hubiera preferido que una tormenta violenta comenzara a caer. Ese tipo de clima igualaría su espíritu. Ver el sol brillante y el bello cielo lo hacía sentir cómo si el universo, el destino, Dios o lo que fuera, lo tensaran. 


   Había pasado mucho desde que él había estado dentro de una iglesia. Cuando él tenía dieciséis, él tenía una cruz grande tatuada en su hombro. Pero eso era solo porque había visto otras personas hacerlo y pensó que era chévere. En las reuniones grandes, el sacerdote de la Hermandad siempre rezaba una oración. Y mientras el hombre de cabellos largos y anteojos hablaba, nadie osaba a interrumpirlo o hacer algún tipo de broma como los muchachos adoraban hacer siempre. 


   Fuera de esos ritos grupales de oración, no había mención de religión. Eso estaba bien para él. Durante la mayor parte de su vida, no se había preocupado por Dios o la muerte o por el significado de la vida. Permanecer en la Hermandad mantenía la vida muy simple para él. Mientras hiciese las entregas y no estuviese pendiente de las mujeres de los demás la vida sería un paseo placentero para él. A veces se había permitido  pensar que él había sacado ventaja de la vida. Él había sido un desastre venido de un hogar roto quien termino por caer en el tipo de vida que deseaba. 


     


  



 Capítulo 20 


 


 Gus no estaba muerto. No del todo. Él estaba ahí aguantando. Él había recibido dos disparos. De cerca. Hombro y cadera. Aparentemente, ellos no estaban tratando de matarlo. Lo habían arrojado en la parte trasera de una oscura van y lo habían atado a una camilla. Había un cirujano dentro del vehículo. Él había parado el  desangramiento y le había dado a Gus medicamentos para el dolor o para al menos momentáneamente calmar la desesperada, implacable agonía. 

 Él había permanecido en esa camilla por horas. La oscura van por fin llego a pararse. Sus ojos fueron cubiertos con una venda. Las puertas se abrieron y lo empujaron fuera. Cuando le sacaron el vendaje de los ojos, él estaba en una oficina con paredes desnudas y un sofá raído, en el cual lo arrojaron. Por las últimas dos horas, mientras él luchó por mantener los ojos abiertos, había escuchado los gritos atroces de Mamá Grande y Nenita. Él jamás las había escuchado gritar así. El sonido lo enfermaba. Él ya había vomitado dos veces. Lágrimas corrieron por sus mejillas. 

 Él hubiese preferido estar muerto. Algún día él vería a estos bastardos en el infierno. 

 -Te dejaremos ir. Dijo uno de ellos. –Solo necesitamos la contraseña de tu computadora portátil y tu disco duro. 

 Si él daba esa información, él estaría firmando el certificado de defunción de todos los miembros de la Hermandad; cientos de personas y todas las  conectadas a ellos. No había manera de que lo hiciese. Él soportaría cualquier tortura, cualquier humillación que le hicieran a él personalmente. Pero no estaba seguro de ser capaz de soportar los desgarradores gritos de Mamá Grande y Nenita. Él siempre se sintió orgulloso de ser su protector. Él siempre había estado deseoso de anteponer su vida ante la de ellas. Él no las traicionaría. O traicionaría a la Hermandad, la cual era la única familia que él conoció, tantos miembros. 

 -¡AWWWWWW! 

 Gus se retorció con dolor. Él cayó del sofá hacia el piso de concreto. Él estaba jadeando y llorando. Nunca él se sintió tan indefenso en toda su vida. Nunca él se sintió más humillado y patético. Esto era todo. Así es cómo iba a terminar… sangrando hasta morir mientras escuchaba a las dos mujeres que amaba gritando de agonía mientras las torturaban. 

 ¡Maldición! ¡La vida podía ser tan cruel! Por tanto tiempo se preocupó por agarrar una enfermedad u otra, de morir lentamente, dolorosamente, morir solitariamente. 

 Él escuchó una llave mover la cerradura. Sus ojos se abrieron de par en par. La puerta se abrió. 

 ¡AWWWWWWWW! 

   




 Capítulo 21 


 


 Dante sintió una nueva energía regándosele por todo su cuerpo, corriendo a través de su alma. Desde hace tanto él había actuado el rol de guerrero. Él pasaba la mayoría del tiempo con otros hombres. Y no podía imaginar su vida siendo de otra manera. Las mujeres eran solo juguetes. Las mujeres eran solo para sacarse la punta. Para ayudarte a echar un polvo, soltar algo de vapor. O tal vez tú querías beber con ellas algo, fumar yerba. Para eso es lo que servían. Ellas no eran para ser tomadas en serio. 

 El tiempo que había pasado con Taylor, la forma cómo le miraba fijamente y lo escuchaba mientras él le contaba sobre su niñez problemática, realmente lo había conmovido. Ninguna mujer lo había mirado así anteriormente. Ella no solo deseaba su caliente cuerpo o su gran verga. Ella se veía genuinamente interesada en algo más hondo y profundo.  

 Ella le hizo experimentar la energía de una amante cariñosa. De pronto él se sintió más conectado con todo a su alrededor. Mientras caminaba por el vibrante y colorido vecindario del Bronx, no pudo dejar de sentir compasión por la clase trabajadora ahí, quienes eran forzados a trabajar dura en el final de la cadena económica. Esta gente podrían haber hablado un a lengua diferente o haber hablado inglés con un muy diferente acento. Ellos podrían haber tenido una tonalidad de piel distinta pero él sentía que tenía mucho en común con ellos.  

 Cuando creces en un parque de remolques, sin importar el color de tus ojos o piel, la sociedad te dice que no eres mierda. Las personas de tu familia no eran mierda. Tú eras fango. O tal vez menos que fango. Al menos hay cosas que crecen en el fango y se producen en el fango. Tú valías menos que nada. Gente olvidada, gente invisible. Todo el mundo alrededor tuyo constantemente recordándotelo, y la sociedad completa también, que tú no tenías chance de lograrlo. Drogas, alcohol, abuso, pobreza, prisión. Ese era el círculo. Y se pasaba de una generación a otra. 

 Dante estaba un poco sorprendido por el giro que sus pensamientos había dado. A él nunca le había gustado el pensar en sus conexiones con otra gente, especialmente con gente que no pertenecía a su mundo. Cualquiera que no fuera parte de la Hermandad era un forastero, un enemigo, un cuadrado. Ellos no eran para ser tomados seriamente al menos que fuesen la ley, en ese caso, ellos tenían que ser tratados con caución y desdén. Eso fue lo que le enseñaron. Eso es lo que creía. 

 Pero repentinamente, él podía sentir su alma abriéndose al mundo. ¿Estaría él madurando? Así lo deseaba él. ¿Estaría él finalmente convirtiéndose en un hombre, quien eventualmente encajaría como padre? Así lo deseaba. Él paró de caminar. Niños de piel marrón jugaban con un hidrante abierto, mojándose a sí mismos. Una mujer mayor se sentaba en unos escalones, hablando un idioma raro. Los chicos drogadictos se congregaban en las esquinas. Un padre saltaba a su hija en sus brazos de arriba abajo. Una mujer vino por detrás y le besó el cuello. 

 Dante se mordió el cuello. ¿Paternidad? ¿Sería algún día  capaz de ello? ¿Sería alguna vez lo suficientemente maduro, estable, capaz de manejar la responsabilidad de llevar una familia? ¿O terminaría por ser un padre terrible, cómo su propio padre? Él estaba aterrado por la posibilidad de que terminase siendo el tipo de hombre que colocó a su familia en un infierno.  

 ¿Pero no era eso exactamente lo que sucedía a menudo? ¿Acaso no la gente que es abusada, ya sea emocionalmente  físicamente en su niñez, terminan por repetir esos patrones? 

 Dante puso su mano sobre su pecho. Él podía sentirlo apretándosele. Su corazón saltó. El estado de calma había sido arruinado. Sudor brotó de su piel. Repentinamente el calor del sol en su carne le molestaba. Repentinamente los sonidos, la extraña lengua, el salpique y los gritos de los niños, le dieron dolor de cabeza. 

 -Joder. Dijo en alto, apretando sus sienes. Él debía mantenerse en calma. Él debía volver al cuarto del hotel. Taylor comenzaría a preocuparse si él no regresaba pronto. La última cosa que deseaba era que ella se pusiese más temerosa. 

 Él escuchó el sonido de una puerta tintinear. Un hombre desaliñado salió de una tienda con una bolsa marrón bajo su brazo. Dante miró a la marquesina, LICOR. Las ventanas de la tienda parecían no haberse limpiado en semanas. Dante se encogió de hombros. Él había jurado a Gus que lo velaría borracho con una botella de Jack. Después de esa noche él se prometió a sí mismo mantenerse alejado del licor por un rato. Pero necesitaba esa botella de Jack en función de estabilizar sus nervios. 

 Mañana sería el comienzo de un nuevo capítulo en su vida. 

 Chelsea. Mañana muelle Chelsea a las 9 p.m. ¿No iban ellos a tratar y matarlo? Él no estaba tan seguro. Y por supuesto, él tenía miedo. Pero eso no lo iba a detener de actuar una última vez cómo un guerrero para la Hermandad. Le habría roto el corazón a Gus el saber que Mamá Grande y Nenita habían sido torturadas. 

   




 Capítulo 22 


 


 Taylor permanecía con los brazos cruzados sobre su pecho y con los ojos fijos en la pistola. Se veía tan poderosa. Ella tragó grueso. ¿Qué carajo pasaba en su vida? Estar en el Bronx ya era bastante raro, pero estar en el Bronx, huyendo sola en un cuarto de hotel, era cómo nada que ella hubiera podido imaginar. Ello lo hallaba excitante y aterrador a la vez. 

 Ella no podía dejar de imaginarse qué hubiese pasado, si unos días antes, su amiga Jenny la hubiese encontrado en el bar como planearon, en vez de haber cancelado en el último minuto. 

 Si Jenny hubiese ido al bar ella probablemente no hubiese tenido chance de flirtear con Dante. Ella solo se lo hubiese comido con los ojos desde lejos, deseosa, fantaseando. Pero eso no pasó. ¿Era el destino, o algún otro tipo de fuerza extraña del universo que los atrajeron juntos? Ella no podía dejar de preguntarse. 

 Y ahora estaban juntos, ahora habían sobrevivido a un predicamento de muerte cercana, ella no quería dejar su lado. Ella iría a donde él fuese. Aun así ella no sabía cómo expresar esa devoción. Ella no deseaba asustarlo. Ella podía saber por la forma en que él habló de la Hermandad que ellos no hacían un buen trabajo tratando  a las mujeres con dignidad y respeto. Más ella no deseaba juzgarlo. Su crianza fue tan ruda. Él no tuvo muchas elecciones. Pero él hizo esta. Su vida no era la más limpia u honesta. Y el hecho era que él los había metido en eso. 

 Cuando él le conto sobre su crianza, ella lo había mirado intensamente a los ojos. Ella podía haber jurado que escuchó un deseo de mejorase él mismo, de salir de la Hermandad. Él deseaba hacer más de su vida de lo que su padre hizo. 

 Ella no podía evitar preguntarse, temer, temblar por el pensar de que cuando él finalmente escapase lo haría si ella. 

 Ella lentamente caminó hacia la pistola. Su poder la aterraba. Eso no iba a ser suficientemente bueno. Ella necesitaba mantener su calma. Cabeza tranquila. Eso era lo que Dante necesitaba de ella.  Aunque no estaba en su naturaleza, ella juró que pelearía a su lado. Al ir alcanzando el metal negro, su mano comenzó a temblar. Su pecho se hinchaba.  Al tocarla, ella cerró los ojos y suspiró. 

 Sus dedos frotaron el metal frío, gentilmente de arriba abajo el mango, la imagen de dante se le vino a la mente súbitamente. Un gemido se escapó de sus labios. Ella levantó el arma mortal y caminó a la cama del cuarto de hotel. Ella colocó la pistola sobre la manta, luego ella comenzó a despojarse lentamente de sus ropas, sacándose la franela sobre la cabeza, desabotonándose los jeans y sacándoselos. 

 Después de atenuar las luces, ella se recostó en la cama, vistiendo nada más que sus panties  sostén rosados. Ella envolvió sus dedos alrededor del mango de la pistola. La luz de afuera corría hacia el cuarto. Su ventana estaba directamente en frente de un edificio de viviendas que estaba del otro lado de la calle. A ella no le importaba. 

 Con una mano se apretó los senos, mientras que con la otra mano, se frotaba el mango de la pistola por la parte interna de los muslos, cepillándosela, cepillándosela arriba y abajo lentamente, alternando las piernas. 

 Ella estaba sudando, respirando pesadamente. Ella podía sentir su coño comenzando a gotear. Su mano se aferró del gabinete. ¡Tan duro! 

 Ella frotó el mango de la pistola contra sus mojados labios. Lo movía para adelante,  para atrás y de lado. Luego ella empujó la cabeza de la pistola dentro de ella. Ella la sacó. 

 Estaba mojada con sus jugos. Ella deslizó dos dedos dentro de su chorreante coño y frotó su clítoris con su dedo. ¡Deseaba sentir a Dante dentro de ella tanto! Deseaba sentir sus fuertes brazos envolviéndola alrededor. Esta podría ser la última noche que pasasen juntos o al menos una de las últimas que jamás pasasen juntos. También podría ser un preludio de una vida que comenzasen a construir juntos. 

 La proximidad a la muerte le había acelerado el pulso. Le había enaltecido los sentidos. Cualquiera fuesen los días que les quedasen, ella los quería pasar con Dante, sus miembros entrelazados, sus jugos de amor pegándose para delante y para atrás. Ellos follarían, chuparían, lamerían, mordisquearían, gritarían y se vendrían y aullarían a la luna cómo animales salvajes, animales cazados y heridos. Los sabuesos se hallaban en sus talones. No había nadie para ayudarlos. Todo lo que tenían era el uno al otro. 

 Ella se llevó la pistola a la boca. Ella la frotó con sus labios. La muerte la rodeaba, si se acercaba demasiado, ella siempre podría tomar el asunto en sus manos. Terminar con su vida antes de que los cazadores tuvieran chance. 

 Si ella no podía vivir con Dante, la vida no valdría la pena vivirla. Si él simplemente iba a dejarla, talvez sería mejor que ella terminase con los intensos recuerdos de los últimos días. 

 Ella lamió alrededor de la cabeza de la pistola, saboreando sus jugos. Ella empujó el metal negro dentro y fuera de su boca, pasando su lengua alrededor, mientras se la metía más y más profundo en la boca. El sudor cubría su cuerpo. Ella movió su dedo hacia el gatillo, masajeándolo gentilmente mientras mantenía la pistola en su boca… 

   




 Capítulo 23 

   

 Dante dejó la tienda de licores con una botella de Jack. En su camino de vuelta al cuarto de hotel, se dio cuenta de que realmente no estaba de humor para beber. Era un extraño sentimiento, uno el cual no estaba acostumbrado a sentir. De haber estado alrededor de sus hermanos, él no hubiese dudado dos veces en beber hasta el desmayo. Cuando todos se juntaban esa era una de las cosas que hacía mejor. Beber una botella de Jack a solas era considerado una aceptable forma de rendir honor a un camarada caído. Gus hubiese apreciado el gesto, por lo menos en la mayoría de las circunstancias, él lo habría. Pero en estas circunstancias era un poco diferente. Gus talvez  hubiera estado muerto pero las dos mujeres más importantes en su vida, Mamá Grande y Nenita aún estaba con vida. Por sus gritos, ellas probablemente no  estarían vivas por mucho más. Cualquiera que fuese el caso dante repentinamente se sintió culpable por emborracharse cuando dos de las mujeres de la Hermandad estaban aparentemente siendo torturadas. No ese no era el momento para borracheras. 

 Él vio la bolsa marrón en su mano. Él frunció el ceño. Necesitaba deshacerse de ella. Era tiempo de que él creciera y finalmente se convirtiera en hombre. Si él iba hacer eso, entonces tenía que terminar con las mañas infantiles y excesivamente violentas de la Hermandad. Él jamás se tornaría un hombre si continuaba viviendo bajo sus reglas. Él necesitaba crear una estructura propia y hacer una vida propia que fuese mejor más allá de la que le ofrecía la Hermandad. 

 Y estaba la cuestión de Taylor… No había manera en que él quisiese que ella lo viese en un estado ebrio y pendenciero. Él temía cómo pudiese actuar contra de ella  una vez comenzar a fluir el licor. Él temía de lo que pudiese decir.  Desde hace tanto había reprimido sus emociones, el dolor y las heridas de su niñez y ahora el vacío y el dolor dejado en su vida por la muerte de Gus. 

 Él realmente había estado ansiando el ver a Gus llegar con su remolque a Nueva York. No podía aguardar a presentárselo a Taylor. En el momento en que Gus los viese juntos, podría decirle a Dante si ella valía la pena o no. Dante tenía la seguridad de que Gus asentiría en aprobación después de pasar un poco tiempo con ella. Esa sería la primera vez que Dante le presentaría una mujer a Gus la cual significaba algo para él. 

 En más de una ocasión, él le había presentado a Gus uno de sus levantes pero esos encuentros y presentaciones no significaron nada para él. 

 Dante dio vuelta en el callejón. Él sacó la botella de Jack de la bolsa y la miro. Jack Daniels. Ella haría que el dolor desapareciera.  Ella cauterizaría la herida. Todo lo que tenía que hacer era girar la tapa, levantar la botella, inclinar la cabeza hacia atrás y dejar que el líquido corriera por su garganta para abajo. 

 -Esto es por ti Gus. 

 Él retorció la tapa y empezó a verterla fuera. 

 Tú, bellísimo bastardo. 

 El licor se regó por el concreto. Lágrimas se empozaron en sus ojos. 

 Taylor yacía en la cama, sus brazos y piernas abiertas. Ella podía sentir el pesgoste en su culo. Ella nunca había tenido un orgasmo tan intenso. Jugar con la pistola de Dante la había empujado hasta el borde orgásmico. Su piel brillaba con satisfacción. La única cosa que necesitaba ahora era sentir los brazos de Dante alrededor de ella. Ella ansiaba el sentir su musculatura, su cuerpo tatuado encima de ella, sus duros músculos envolviéndola, su tiesa verga llena empujándole más y más hondo. 

 Si esos iban a ser los últimos días de su vida, entonces ella estaba determinada a vivirlos intensamente y sin miedo. Con cada bocado de comida, cada trago, cada beso, cada toque, ella podría sentir la intensidad de la cercana muerte, esa inducida adrenalina, que bombea la sangre con intensidad. 

 ¿Y qué si escapaban? Si lo hacían ella dudaba que su vida fuese a ser igual. Ella no volvería nunca a esa vida cuadrada. Ella no se imaginaba viviendo normal, estable, la vida tradicional después de lo que había pasado los últimos días. Eso no sería posible. Esa vida nunca sería plena. Dante le permitió probar un lado diferente de la vida. Su único arrepentimiento era el no haberlo descubierto antes en su vida. Ella seguiría a dante donde fuera que él fuese. Ella estaba más que deseosa de pararse su lado cuando fuese necesario. 

 Ella no podía evitar preocuparse sobre si dante  la deseaba a su alrededor o no. Si ellos salían de esa situación, él probablemente regresaría a la Hermandad. Ella no estaba segura de poder o no manejar ese tipo de vida pendenciera, en ese ambiente de testosterona. Y lo que le preocupaba más, aún más, es que ella nunca había visto a Dante en ese ambiente. Ella no tenía idea de cómo él se comportaría alrededor de sus hermanos. Él podría transformarse en una persona completamente diferente, ella lo temía. 

 Él podría tratar de ocultar su ternura, la parte vulnerable de su personalidad que él le había revelado. En frente de sus hermanos, él podría convertirse en un macho pendejo. 

 Ella suspiro profundamente y miró el techo. Ella deseaba poder disfrutar del viaje que habían emprendido juntos. No había manera de saber que tanto duraría. Si ellos lograban escapar, burlar los sabuesos que cada vez estaban apretándoles más y más alrededor de sus cuellos, entonces ella estaba determinada en vivir el resto de su vida libre y salvajemente. 

   




 Capítulo 24 

   

 Dante se situaba sobre la cama del hotel observando el delicioso cuerpo desnudo de Taylor el cual brillaba del sudor. Ella estaba respirando despacio, elevándose sutilmente de la cama y luego cayendo de nuevo. Él se lamió los labios. Él esperaba embelesarla, cubrirle su cuerpo con apasionados, besos franceses. 

 Él fijó sus ojos en la pistola negra, la cual yacía entre sus muslos. Él estaba hacia la mesa donde dejo la pistola. Ya no estaba. Haber tomado la pistola mientras él estaba fuera y ella había… 

 Él se movió más cerca hacia la cama, más cerca al charco mojado que se podía ver justo en frente de su vagina, Él recogió la pieza de metal negro y la miró. Allí había un extraño residuo en el mango. Él trajo el arma más cerca de su cara. Una extraña esencia hizo que abriese los ojos de par en par. Él la olfateo. Ella había dejado aroma en el barril. Le cosquilleo las fosas nasales y le prendió el cerebro en fuego. Él circulo su lengua por el barril de la pistola, suspirando mientras probaba sus jugos casi secos. ¡Delicioso! 

 El bajó su vista hacia sus piernas abiertas, la mojada, la muy abierta cuca. Ella había estado jugando con su arma, empujándosela dentro de ella, follándosela, chupándosela. Su verga palpitaba con deseo. Un reto mortal, eléctrico, adrenalina indomable surgió de sus venas. Ella había estado tan deseosa de su verga que ella se atrevió a jugar un peligroso, tonto, pero extremadamente erótico juego con su arma. Esa no era la primera vez que dejaba su arma con una mujer. Pero era cierto que fue la primera vez que una de ellas había hecho algo así.  

 Después de colocar la pistola de vuelta en la mesa, él comenzó a desvestirse. Él mantuvo sus ojos en su cara. ¡Tan serena y bella! Ella parecía estar flotando en una nube de post-orgásmica dicha. 

 Su cuerpo se movió en la cama. Él se desnudó con el culo afuera. Su dura verga apuntaba derecho al aire. Estaba pulsando, goteando leche, hambrienta de una probadita del coño dulce fresa de Taylor.  

 Ella se movió de nuevo, rodando de lado y dándole la cara a él. Sus ojos se abrieron lentamente. Ella mantenía una achispada pero contenta apariencia. Dante se frotó su vega, adelante, atrás, arriba, abajo, pasando sus dedos ligeramente sobre la  grande cabeza de hongo, utilizando la otra mano para comenzar a frotar alrededor del borde de su hueco del culo, cosquilleando y jugueteando con esos suaves, sensibles labios. 

 Taylor deslizó su mano sobre sus muslos, luego cerró sus ojos y comenzó a frotarse el clítoris. Dante sonrió y tiró más fuerte. Los dedos de ella rasgueaban a un paso lento y mantenido. Él espero a que ella fuese más rápido y duro, esperó a que ella gritase y bramase de placer. Pero ella resistió esas dramatizaciones. En vez mantuvo su paso lento, mantenido, gentil y rítmico. 

 Dante sacó sus dedos del hueco de su culo. Él se hallaba duro, mojado y listo para ir. Si esta era la última noche que estuviesen juntos, la última noche que sus almas y líquidos seminales se entremezclase, entonces él deseaba recibir un profundo y maravilloso, mojado  y orgásmico masaje prostático. 

 Taylor gimió. Con su pulgar, ella rasgueaba su clítoris, mientras empujaba dentro de su cuca múltiples dedos. Los penetrantes   dedos  hicieron  un mojado, jugoso, delicioso sonido mientras empujaban dentro y fuera de ella. Ella gimió de nuevo. 

 -Dante. Dijo ella, con la boca media abierta y los ojos cerrados. –Ningún hombre jamás…me había hecho…sentir…así. Su voz se rezagó. 

 Él continuó frotando, con los ojos bien abiertos, mirándola fijamente a ella. Él contuvo su aliento, esperando a que continuara. Él podía sentir un enredo de palabras y emociones retortijando en su cerebro y atorados en su garganta. 

 Su boca se cerró, luego se volvió abrir. Ella suspiró. –Dante te… 

 Él tragó grueso, luego se arrodilló al lado de la cama. La miró directamente. Lágrimas gotearon de sus ojos. Él movió sus labios hacia los de ella y gentilmente la beso en los labios. 

 Ella terminó la frase. –Te amo. 

   

   

   

   




 Capítulo 25 


 


 Gus yacía en el piso de concreto. Ya había recibido varias patadas en la cabeza y costillas. Las dos balas aún permanecían dentro de él, quemando su raída carne. 

 Un hombre en traje oscuro y gafas de sol se paraba sobre él. –No te ves tan bien, Gus. Para nada bien. 

 -¡Jódete!, Luchó Gus para decirlo, recogiendo toda la fuerza que podía juntar hasta el último poco de dignidad. Si ellos iban a matarlo, entonces que lo hicieran. Pero él estaba determinado, sin importar el qué, morir con honor. Así es cómo había vivido, o al menos había tratado de hacerlo. Él no avergonzaría a la hermandad e sus momentos finales. Él en especial deseaba que Mamá Grande, Nenita y Dante estuviesen orgullosos. 

 -¡AWWWWWWWW! Gritó Gus mientras un pie osciló contra sus costillas. Él tosió y tosió. Sangre se disparó de su boca para afuera. 

 -¡JAJAJAJAJA! El sádico bastardo parado sobre él comenzó a reírse incontrolablemente, partiéndose como un demonio. 

 Gus miró hacia abajo al charco de sangre que acababa de escupir. Parecía más y más grande. Tal vez estaba perdiendo la cordura, alucinando. Él sintió cómo si estuviera viendo a la muerte. Él podía sentir los últimos pedacitos de su energía abandonar su cuerpo. Se sintió una rara paz regándose por doquier. No faltaría mucho ahora… Su sufrimiento casi estaba por terminar. Morir sin revelar las contraseñas que permitirían a estos pendejos piratear en las redes de las computadoras de la Hermandad sería su último acto de rebeldía, en una vida que había sido vivida en rebeldía. Ese sería su final y último acto de lealtad hacia la Hermandad. 

 -Vamos a hacerlo bien simple para ti. Dijo el bastardo después de que finalmente calmara su risa. –Realmente simple. Tú entregas todas las contraseñas de la Hermandad que conoces y este terrible día finalizará para ti. Hay una sala de emergencias a unas cuantas cuadras. Si llegamos allí de prisa, ellos probablemente sean capaces de salvarte. 

 -¡Jódete! 

 -Respuesta equivocada. 

 -¡AWWWWWWW! Gus gritó a la otra patada en sus costillas caerle. –Patéame, golpéame. Haz lo que coño quieras pero no te voy a decir nada. ¡AWWWWWW!-Siento mucho oír eso Gus, de verdad lo siento. Adivino que tendré que deshacerme de la más vieja primero. ¿Qué piensas de eso? 

 -¿Qué? 

 -¿O tal vez de la más joven? No estoy seguro. ¿A cuál debo de librar de su miseria primero? 

 -Solo ve y hazlo maldito cobarde. 

 -Hablas muy rudo para un tipo que no se puede no ni levantar. 

 No te preocupes pendejo. Yo seré capaz de levantarme cuando te vea en el infierno. 

 -Cómo tú digas, viejo. Voy a revisar tus amigas. No vayas a ningún sitio. ¿Okey? ¡Jajajajajajaja! 

 Gus rechinó los dientes y apretó sus puños con furia. Su sangre hirvió con testosterona  y adrenalina. Él quería venganza, en esta vida o la próxima. 

 Él también estaba tratando de confirmar si en realidad le quedaba un poco de fuerza y coraje masculino. Su sangre hirvió con testosterona  y adrenalina. Él quería venganza, en esta vida o la próxima. Él trató de levantarse del concreto pero no tuvo la fuerza. Él gruño. Todo dolía. Se sentía como si la sangre estuviese saliendo de todas partes del cuerpo, lentamente drenando la fuerza de su vida. 

 Miró las manchas de sangre de su jean. Abrió los ojos ampliamente. ¡El cuchillo! Era una funda alrededor de su pantorrilla. Levantó la tela de la pierna de su  pantalón y sacó el cuchillo de 9¨. Lo sostuvo frente a su cara y sonrió por primera vez, en lo que se sintió por siempre. Ese era su chance. Aun no estaba muerto. Él pensó  en sus hermanos allá en la costa. Él pensó en Mamá grande y Nenita siendo arrastradas a las puertas del infierno en la otra habitación. Él pensó en dante quien fue cómo un hijo desde hace tanto tiempo… 

 Así no era cómo quería que terminase su vida. No había forma de decir dónde esos malhechores dispondrían de su cuerpo. Él simplemente habría desaparecido de la faz de la tierra. El tiempo pasaría y su memoria se desvanecería. 

 -No, no, no, no, no, no, no. Se dijo a sí mismo convulsivamente. Él estaba perdiendo el hilo mental, lentamente cayendo en la locura. Habían pasado varias horas desde que había bebido o comido algo. Su boca se había secado. Él trató de llenar su boca con saliva. Él tragó grueso. 

 Él tenía que ser fuerte. Él tenía que ser positivo. Los riesgos nunca habían sido tan altos. Él desesperadamente necesitaba atención médica. Y él necesitaba salvar a mamá Grande y Nenita. Antes de que les sucediera algo a ellas. Él siempre había hecho cualquier y toda cosa por protegerlas. 

 Estaban ellas siendo torturadas a menos de treinta metros de él… Y no había nada que él pudiese hacer, excepto revolcarse en un piso de concreto, dos heridas graves de bala, una en su hombro y la otra en su muslo. Desangrándose lentamente. 

 El cuchillo era su última esperanza. Peo él no iba a ser capaz de usarlo si no reunía más fuerzas. Él debía volver al sofá. Eso le daría una gran oportunidad de atacar. Él permitiría que ese bastardo se acercara bastante cerca… Él debía ser rápido, decisivo, valiente. Solo dispondría él de segundos para atacar. Si él fallaba, todos morirían. Si él fallaba no había manera de decir que atrocidades bárbaras  harían a Mamá Grande y Nenita. Ellas morirían de una forma lenta, dolorosa y tortuosa. 

 Sus dedos estrangulaban la hojilla del cuchillo. Él la hundiría en el cuello del torturador, la retorcería y voltearía cortándolo limpiamente, tirando las venas, haciendo dispararse la sangre cómo un jodido geiser. 

 Él debía volver al sofá. Solo estaba a metros de él. Pero igualmente le iba a tomar casi cada gramo de su energía restante en función de izarse. Él miró hacia el charco de sangre y saliva. Que desastre tan asqueroso. Las vendas ya no paraban el desangramiento. Él haló la de su hombro. Estaba roja y cruda y pulsando. 

 ¿Solo a dos cuadras de la sala de emergencias? Él no les creía. Pero sabía que si llegaba a salir de ese almacén, podría llegar hasta la calle, a la luz del sol, él encontraría alguien que lo ayudase. Él gritaría, luego colapsaría en un montón de sangre. La gente se apresuraría hacia él. 

 Alguien llamaría una ambulancia, policía. Sería difícil seguir el rastro de sangre por la calle empedrada y hacia el almacén/galería de arte.  Sí no era muy tarde, si toda la sangre no se le hubiese drenado de su cansado cuerpo, los médicos podían salvarlo, remendarlo, permitirle vivir el resto de su vida e paz y feliz para siempre. 

 Era una posibilidad difícil. Malditamente casi imposible. Él podría desmayarse de lo exhausto y desangrarse en cualquier momento. En cualquier momento, sus ojos podrían rodar hacia atrás de su cabeza, su corazón podría dejar de latir. Y eso sería todo. 

 Gus rechinó sus dientes y trató de levantarse del piso y volver al sofá. Unos cuantos gruñidos y gemidos más y él estaba finalmente listo para montar medio culo  en el sofá. Él sonrió y jadeó. Alcanzó su pie y sacó el cuchillo acercándoselo. Lo recogió y agarró. 

 Él fijó sus ojos en el piso. 

   




 Capítulo 26 


 


 Taylor se sentó en la cama, con las rodillas pegadas al pecho, y sus brazos alrededor de ellas. Ella se mecía para adelante y para atrás con ojos temerosos, siguiendo a Dante mientras él se movía por todo el cuarto de hotel, cada pocos minutos halando la cortina y viendo a la izquierda, derecha y abajo después. 

 Ella detestaba verlo así a él: las cejas fruncidas, el balbuceo bajo su aliento, la intensa mirada de fuego en sus ojos. Así no es cómo ella deseaba vivir. Después de ese día, ella esperaba que acabara todo de una forma u otra. 

 Eran las 7 p.m. Dos horas antes se suponía Que dante estuviese en el muelle Chelsea. 

 Taylor ya no podía morderse la lengua más. -¿Te han llamado de vuelta ya? Preguntó ella. 

 Él continuó caminando, mirando el piso o el techo, con los ojos muy enfocados. 

 -¿Qué vas hacer si no llaman? Preguntó ella. 

 Él se detuvo  y lentamente se volteó hacia ella. Sus ojos perforaron el alma de ella. Ella tembló. Ninguna mirada de un  hombre la había nunca tocado a ella tan profundamente. 

 Él meneo la cabeza de lado a lado. –No. Nada. 

 Él tenía dos teléfonos en su mano. Él a ambos los miraba fijamente, luego suspiró. 

 Ella quería preguntarle otra cuestión. Ella quería preguntarle tantas cuestiones… Pero ella decidió mejor no, figurándose que lo mejor sería permanecer callada, dejarle trabajar en eso. Ella estaría ahí a su lado o detrás de él. Vocalizando o en silencio. Ella le daría todo lo que necesitase. 

 Ella podía saborear la muerte. Ella podía olerla. Ella podía sentirla. La muerte los había llevado a aquella área boscosa al norte de Manhattan. La muerte había lamido sus labios y afilado sus navajas. 

  Ella ya no temía por sí misma. Al menos no tanto cómo lo había hecho antes. Ella no temía morir siempre y cuando ella y Dante estuviesen juntos. A pesar de que el coraje crecía en su pecho, ella todavía sentía un afilado, agudísimo dolor cuando pensaba en no volver a ver a sus padres más nunca. 

 Ella era su única hija. ¿Si algo terrible le llegase a ocurrir, cómo ellos lo sabrían? ¿Se agregaría su nombre a la enorme lista de personas quienes se desvanecieron y más nunca se escuchó de ellas? Y ellos podrían saber instantáneamente que algo terrible le había sucedido. 

 Ellos pasarían el resto de sus vidas adoloridos, sus lastimeras lágrimas incapaces de llenar el vacío enorme en sus corazones. Taylor comenzó a temblar. Las lágrimas inundaron sus mejillas. Ya no temía por ella misma. Pero estaba aterrada por cómo sus padres serían capaces de lidiar con su pérdida. Ella se avergonzaba por la pena que ella podría terminar causándoles. 

 Su pecho se le apretó al su respiración ir más rápida. Ella enterró su cabeza entre sus piernas. Un momento después sintió un beso en el cuello. Y luego otro. 

 Ella sonrió y alzó su cabeza, sorbiendo y limpiándose las lágrimas de los ojos. Dante la miraba directamente y fijo. Sus ojos estaban llenos de amor y compasión. 

 -Yo sé que esto es rudo. Dijo él. –Pero necesito que seas fuerte. Realmente fuerte. Vamos a superar esto. Te lo prometo. 

 -¿Vamos nosotros? Pregunto ella sin aliento, deseando creerle, esperando a sentir su confianza y su energía. No ere por sus palabras en ese momento. Era por la mirada en sus ojos. Era por su toque amoroso. Eso  es lo que necesitaba sentir. Ella lo creería. Ella iría donde fuese que él quisiera que fuese. Pero ella solo quería saber que él verdaderamente creyese en las palabras que dijo. Ella necesitaba saber que é simplemente no estaba diciendo eso para hacerla sentir mejor. 

 -¿Y si va bien, que hacemos luego? Preguntó ella. 

 -No si va bien. Dijo Dante. –Cuando vaya bien vamos a dirigirnos al oeste de una manera u otra con Gus, Mamá Grande y Nenita.  

 -¿Llamamos a la policía? Ella preguntó. -¿No es esto muy peligroso? 

 Él colocó sus manos en ambos hombros de ella y la miró fijamente. Su labio se estremecía con rabia. Ella podía ver el comienzo de lágrimas en las esquinas de sus ojos. 

 -Te dije que iba a sacarnos de esto. Dijo él. -¿Te he mentido alguna vez antes? 

 Ella sacudió la cabeza. 

 -¿Confía en que nos voy a sacar de esta situación? 

 Ella sintió de arriba abajo, Ellos se vieron el uno al otro en silencio. Taylor rodeó con sus brazos su cuello alrededor. Él la envolvió con sus brazos alrededor. 

 Él llevó sus labios cerca del oído de ella. –Te amo. Te amo tan jodidamente tanto. 
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 Gus había estado detrás de la puerta desde los últimos 10 minutos. Él podía sentir su energía drenándosele fuera. Él fuertemente sujetó el cuchillo. No podía aguardar a deslizar la afilada hojilla transversalmente en el cuello de ese bastardo. Pero Gus no iba a poder aguantar mucho. Él sabía que necesitaba desesperadamente ir a un hospital. Él ya había perdido demasiada sangre. Su cabeza estaba ligera y le daba vueltas. El dolor por las balas le hacía sentir cómo si lo quemasen con un hierro caliente. Él necesitaba que ese bastardo sádico se apresurara de vuelta al cuarto con su sádica y arrogante cara. Gus no podía aguardar a ver la mirada en sus ojos en cuanto la sangre se disparase desde su cuello, salpicando en diferentes direcciones, pintando las paredes y empapando el piso. 

 Pero él no iba a ser capaz de soportar por mucho más. Por un momento él pensó en volver de regreso al sofá y tratar de lanzar su ataque desde allá. Él podría jugar al gato y el ratón, dejar a su torturador acercarse inocentemente, con sus defensas bajas… 

 ¡Pisadas! Solo un par de ellas. Ellas pisoteaban hacia la puerta. Cerca y más cerca. Él rechinó los dientes, luego cerró los ojos. Esto era. Cerca. El momento por el cual había estado esperando. Más cerca. Él haría a la Hermandad orgullosa. 

 ¡Las pisadas viraron en otra dirección! 

 -¡Joder! 

 El cuchillo cayó de su mano. 

 ¡Pisadas! 

 Venían hacia la puerta. 

 Gus gruño, gimió e hizo una mueca mientras se agachaba a recoger el cuchillo. Cerca y más cerca. Él lo alcanzó. 

 -¡AWWWWWW! Él gritó. Él toco la herida de bala en su hombro. La venda blanca estaba completamente manchada con sangre. Y los calmantes para el dolor que le había dado, fuesen lo que fuesen ya no tenían efecto. 

 Las pisadas estaban a solo metros de distancia. Gus finalmente puso sus dedos alrededor del mango dl cuchillo. Él lo recogió y retomó la posición para matar detrás de la puerta. 

 La llave entró e la cerradura y dio vuelta. La perilla giró. – Hey viejo, es hora que nos vayamos, Dijo el chino bastardo con su cabeza baja viendo el reloj. Le tomó a él un momento para darse cuenta que Gus no respondió. Le tomó a él otro momento para darse cuenta que Gus no estaba yaciendo indefenso y sangrando en el piso frente a él, listo para recibir más patadas en las costillas. 

 El confundido torturador abrió ampliamente sus ojos. Él giró alrededor. Metió la mano dentro de su chaqueta deportiva. Sacó una pistola de su funda. 

 ¡Muy tarde! 

 -¡AWWWWW! Gritó Gus al hundirle su cuchillo en el cuello en el cuello del malhechor. La hojilla cortó varias venas. La sangre salpicó por todos lados, pintando las paredes. 

 -¡AWWWW! 

 Gus haló el cuchillo fuera y lo hundió de nuevo, una y otra vez, cada vez cortando una vena y dejando libre otro torrente de sangre. La mitad del cuello del hombre había sido cercenada. Lucía cómo si  su cabeza fuese a rodar de sus hombros. Él corrió alrededor del cuarto tratando de poner su rasgado cuello  de vuelta nuevamente en su sitio, tratando de taponear los huecos por donde se derramaba la sangre. Él se resbaló en su propia sangre, cayó de espaldas, y se golpeó la cabeza contra el concreto. 

 El cuchillo se cayó de la mano de Gus. Sonó contra el concreto. Gus cayó de rodillas. Sus ojos rodaron tras su cabeza y se desmayó en un charco de sangre. 
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 8:15 casi hora de irse. 

 Dante se levantó de la silla y caminó hacia la mesa. Él tomó su pistola y la deslizó en la funda en su cadera. Él podía sentir los ojos de Taylor sobre él. Aunque él no deseaba verla. Todo lo que quería era salir por la puerta y confrontar a la muerte. 

 Si él no volviese, ella lloraría. Ella sentiría una sensación de vacío y arrepentimiento. Ella siempre se preguntaría qué podría haber sido. Pero ella lo superaría. Ella, eventualmente conseguiría otro hombre, uno cuadrado, para darle una vida estable y tradicional. Eso era algo que él probablemente nunca podría. Él se forzaba a admitirlo. Él tenía el presentimiento que no sería capaz de vivir sin la Hermandad. Pero él desesperadamente lo deseaba, él quería ser libre. Pero aun así a él le aterraba la libertad. Quizás morir era lo mejor que le podía suceder. 

 -¿A dónde vas? Llamó Taylor. Su voz tembló. Dante podía sentir la corriente de sus emociones. Él se detuvo a metros de la puerta, inclinó su cabeza hacia atrás, cerró los ojos y suspiró. 

 Momentos después, él sintió los brazos de ella alrededor de su cuello, apretándolo fuertemente, desesperadamente, amorosamente. Él sintió sus lágrimas sobre su carne. Eso no era lo que él quería. Eso no era lo que él necesitaba. Él era un guerrero quien necesitaba la batalla. 

 Él colocó sus manos en sus hombros y la miró profundamente a los ojos. –la forma en que siento hacia ti… Él se mordió el labio inferior, miró a otro lado y meneó la cabeza de lado a lado. –Yo nunca sentí de esta manera algo por otra mujer antes. Jamás. Pero esto es algo que debo hacer solo. Yo no quiero involucrarte. 

 Taylor cruzó sus brazos sobre su pecho. –ya estoy involucrada. ¿Cómo sabes que ellos no manden alguien aquí a matarme en el segundo después de que tú salgas del hotel? 

 Dante se vio forzado a admitir que ella tenía un buen punto. No había forma de saber si ellos estaban siendo observados o no. No había forma de saber si ellos estaban esperando ansiosamente a que él saliera, para poder atraparla a ella. 

 Ellos dejaron el hotel cinco minutos más tarde y agarraron un taxi hacia el muelle Chelsea. Ellos no dijeron nada durante el viaje. Dante mantuvo sus ojos hacia adelante. De vez en cuando podía ver a Taylor mirándole fijamente. Ë la haría orgullosa.  Él estaba seguro de eso. Y ellos viajarían hacia el atardecer juntos. 

 Bajaron ellos del taxi unas pocas cuadras más allá de la dirección  indicada. Había un café Starbucks en la esquina. Ante le dijo a Taylor que fuese dentro y esperar por su señal. Ella asintió arriba y abajo. 

 Dante no estaba seguro hacia que se encaminaba. Pero como no tenía un plan de escape, él estaba deseando de salir de allí en un resplandor de gloria. Él iría allí disparando. Y ellos dispararían de vuelta. Pero con suerte, él mataría suficientes de ellos para que Mamá Grande y Nenita escapasen. 

 Sirenas de policía rugieron.  Él latigueó su cabeza nerviosamente. Las luces y las sirenas iban directo hacia él. Cerca y más cerca. Él se congeló. Cerca y más cerca. Él tragó grueso, luego tocó su pistola, enfocado, listo para comenzar a disparar. Las luces y las sirenas zumbaron pasándolo. Él cerró sus ojos. Su pecho se elevó. El sudor irrumpió fuera de su carne. 

 Había tanta gente en la jodida acera. Paseando, riendo, tomándose de las manos, disfrutando del caliente sol, del cielo primaveral y la ligera y sensual brisa. Él se sentía alejado a miles de metros de esta gente. Cómo si él existiese en un universo alterno, pero para llegar allí. Él tenía que pasar a través de este extraño mundo. Él se estaba volviendo loco. Estaba seguro de eso. Sus pensamientos se disparaban entre tantas diferentes direcciones. Le era muy difícil a él de entender que estaba pasando.  

 Los sabuesos de la muerte estaban olfateando sus talones. Él camino dos cuadras oeste y giró a la izquierda por un camino empedrado. Derecho más adelante había una linda vista del muelle. En ambos lados de la calle había diferentes almacenes que a veces servía de galerías. Él bajo media cuadra y vio el numero79 en una puerta marrón. Él miró a la izquierda y luego a la derecha. Había unos cuantos autos parados fuera en el otro lado de la calle. Pero no había tráfico de peatones. Sirenas sonaban a la distancia Él caminó hacia la puerta. 

 ¡BAG; BANG; BANG; BANG! 

 Él golpeó su puño contra eso. Él no había querido golpear tan fuerte. Pero una oleada de adrenalina le había atravesad el cuerpo. Él espero. Nada. 

 ¡BAN; BANG; BANG; BANG! 

 Él espero y espero. Espero y… 

 Él vio la manilla de la puerta volteándose. Él sacó su pistola de la funda y colocó su dedo en el gatillo. 
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 -¡Gus, Gus despierta! Gritó Mama Grande. 

 Gus parpadeó varias veces. No sabía cuánto tiempo había estado desmayado. Él podía sentir una pegajosidad mojada a todo su alrededor. Él yacía en la sangre que ahora cubría  el suelo entero. Tenía la necesidad de vomitar, pero no la fuerza. El olor era algo con que jamás se había encontrado. La visión de sus víctimas con las cabezas colgando a mitad de su cuello casi lo hace desmayarse. 

 Él justo logró tomar control de sí mismo. Algún espíritu demoníaco debió haber tomado control sobre él. Él haber corrido tan cercanamente junto a la muerte debió haberlo llevado a sus instintos más primitivos. Él parpadeo varias veces más. La cara demacrada en frente de él se le hacía familiar. Pero inmediatamente no se podía figurar quien era. Sus ojos estaban rojos inyectados de sangre. El maquillaje se le había corrido por las mejillas. Le faltaba la mitad de su cabello. Cómo si hubiese sido afeitado al ras con una hojilla de un lado y el otro dejado quieto. 

 -¿Betty Sue? Dijo él. ¿Eres tú? Dijo él débilmente. 

 -¡Hijo de puta! Dijo Mamá Grande. Ella llevó su brazo hacia atrás, abrió la palma de la mano y lo cacheteó de un lado de la cara. 

 -¡AW! Chilló él. Su cuello se quebró hacia atrás. Él sacudió la cabeza de lado a lado. -¡Maldita mujer! ¿Sigues viva? 

 Cada parte de su cuerpo le dolía. Pero él sonrió a través del dolor. 

 -Nenita está en el otro cuarto. Dijo Mamá Grande. Ellos le rompieron ambas piernas. Pero ella no está muerta. Al menos no todavía. 

 Gus sintió sus ojos cerrándose. No iba a ser capaz de aguantar mucho tiempo. Mamá Grande colocó ambas manos sobre sus hombros y lo sacudió. –vamos Gus. Tenemos que salir de aquí. Los otros tipos eventualmente regresaran Debemos llegar a un hospital. 

 Gus deseaba decir algo pero su boca se encontraba llena de sangre. Mamá Grande se las arregló para ayudarlo a ponerse de pie. Ambos estaban cubiertos de sangre. Pero estaban con vida. Gus mantuvo un brazo colgando alrededor del hombro de ella mientras caminaban sobre la sangre casi resbalándose unas cuantas veces. Ellos dejaron el cuarto y entraron al espacio vacío del almacén.  

 Nenita yacía en el piso llorando. 

 Él sonrió y lloró. Él se colocó la mano sobre el corazón. Temía que le fuera a explotar. 

 ¡BANG, BANG, BANG! Había un fuerte golpeteo en la puerta delantera. 

 Gus se heló con temor. ¿Qué podría ser? ¿Podría ser uno de los malhechores regresando de vuelta? 

 -Regresa y agarra mi cuchillo. Le dijo Gus a Mamá Grande. Ella rápidamente fue al cuarto y recuperó el ensangrentado cuchillo. 

 ¡BANG, BANG, BANG! 

 Un puño golpeaba la puerta furiosamente. Gus estaba preparado para salir cómo un héroe. Este sería su acto final y sería uno valiente. Él haría a la Hermandad orgullosa. Las palabras eventualmente volverían a ellos. La muerte sería su libertad. Pero primero, tomaría otra vida. 

 Él se hizo camino hacia la puerta. No necesito ninguna ayuda de mamá Grande. La adrenalina era suficiente para hacerlo llegar allí. 

 Él sostenía el cuchillo en una mano. Él agarró la manilla de la puerta con la otra. Quien fuera que estaba del otro lado de la puerta iba a recibir una cuchillada en el cuello. Él tomó varios respiros. Él rechinó los dientes.  

 Él colocó su mano en la manilla de la puerta y la giró… 
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 Mientras la puerta se abría lentamente, dante alzó su pistola, con el dedo en el gatillo. 

 -¡Mueeeeeeere! Gritó un hombre cubierto de sangre. Él sostenía un cuchillo grande. Él se abalanzó hacia dante.  

 ¡POP, POP, POP! 

 Dante soltó tres disparos.  

 El cuchillo se clavó en el hombro de Dante. 

 ¡AWWWW! Él chillo con dolor. Él cayó para atrás, la pistola cayó de su mano. E ensangrentado hombre brincó encima de él, su cuchillo se alzaba sobre su cabeza. Una demoníaca mirada en sus ojos. 

 -¡GUSSSSS! Gritó una mujer. -¡NOOOOOOO! 

   

 FIN 




 Gracias por leer el Libro Uno de Seis de la serie Amor y Peligro. El libro Dos será publicado muy pronto. Para obtener una versión gratuita del libro Dos por favor visite la página web de Camille: 


https://wordpress.com/stats/insights/camillecollinsromance.wordpress.com


   

 ¡¡¡Gracias!!! 
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